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Políticos y productores 


Cesó el enorme despliegue de 
actividad de que hicieron gala los 
partidos políticos hasta el mo- 
mento de la elección. Terminado 
el acto, cesaron las reuniones 
agitadas, los discursos fogosos y 
patrióticos, la circulación de miles 
de impresos, y de aquella fiebre 
de movimiento en la capital y toda 
la república no queda ni rastro. 

Han desaparecido las convic- 
ciones partidistas que movían a los 
rebaños de cada fracción de nues- 
tra democracia. No se ve la con- 
ciencia que hayan formado. Las 
demostraciones cesaron y todo 
está como si el decantado des- 
pertar y renacimiento cívico no 
hubiese acontecido en el país. 

Aquella hoguera que parecía 
iluminar con luces de aurora de 
un sol nuevo en el caos político 
y burgués actual, está extinguida. 
Las nubes de humo que levantara 
se han despejado y se vuelve a 
tener una visión exacta de la rea- 
lidad de las cosas, tan idéntica 
hoy como antes. Lo que parecía 
un sol nuevo asomándose en una 
aurora política no era sino una 
fogata alimentada con paja, que 
tuvo llantaradas densas, que se 
apagó tanto más rápida cuanto 
más fuerte había ardido. 

Ficciones políticas, apariencias 
de la gran comedia democrática. 

Los rebaños y los pastores 
volvieron a su habitual sosiego 
de la vida conservadora; los pri- 
meros a rumiar sus miserias y sus 
quejas, inseguros del pan de ma- 
ñana, los segundos a disfrutar la 
plácida existencia burguesa, en 
vista de nuevas ganancias y me- 
jores negocios. 

Si alguna voluntad o energía 
sana hubiese llevado su acción a 
ese terreno, ya estaría dormida 
en medio del silencio que sucedió 
a la farsa electoral; y tras de 
este sueño vendría la atrofia o la 
putrefacción, porque la política es 
una colosal tumba que pudre 
cuanto recibe, que aniquila la vida, 
la acción, la libertad y el porve- 
nir en provecho de mil parásitos 
que medran á su sombra. La po- 
lítica, y principalmente la de los 
países democráticos, es un sSe- 
pulcro blanqueado. 

Todo estaría en el quietismo 
más enervante si una fuerza ajena 
al mundo democrático no desple- 
gara sus alas anunciando el pe- 
renne combate de la vida y la 
renovación haciendo brotar sus 
flores aún sobre los escombros, 
aún sobre las tumbas. Esa fuerza 
es la del proletariado sindicalista 
revolucionario, que continúa su 
jornada batalladora. Cual un nuevo 
sol, promesa de vida mejor, pro- 
yecta sus luces y su calor sobre 
el campo inabarcable de sus do- 
minios, porque es el astro de la 
industria, del transporte, de la pro- 
ducción, que adquiere vigor cuando 
el proletariado”se levanta con el 
sol de la mañana para iniciarse el 
día de la. fábrica. 

Este astro no se apaga tras las 
llamaradas fugaces de la hoguera 
democrática; ilumina con sus lu- 
ces los combates de la libertad 
desde el 48, desde la Comuna, 
e iluminará todo un ciclo históri- 
co, hasta la desaparición del do- 
minio, burgués con sus corrupcio- 
nes políticas y sus mentidos de- 
rechos. , 


Es contra esa fuerza y sus ba- 
luartes sindicales que embaten las 
olas de la reacción burguesa, mien- 
tras brindan el arma de la demo- 
cracia queriéndola imponer a las 
conciencias que la repugnan, por- 
que allí ve la burguesía el peligro 
de su existencia parasitaria. 

La producción es la vida de los 
pueblos; la política es el escamo- 
teo de la producción, la explota- 
ción de la fuerza de trabajo, el 
sostenimiento de los privilegios 
capitalistas; la primera es el mun- 
do del proletariado; la segunda lo 
es de la burguesía: la antítesis es 
formidable, irreductible; el choque 
entre esos dos beligerantes no pue- 
de evitarse, y de ese choque, no 
de convenciones políticas, surgirá 
la superioridad de los productores 
sobre los políticos y la emancipa- 
ción del trabajo de todo yugo. 

Esta es la tesis del sindicalis- 
mo revolucionario, que cada día 
van abrazando en todas las nacio- 
nes las huestes de productores 
ansiosos de su liberación. 


EL CORREO CONTRA 
“La Acción Obrera” 





En vano hemos esperado la res- 
puesta a nuestro fundado reclamo di- 
rigido a esa trampera llamada co- 
rreo, y que no es más que una de- 
pendencia de la comisaría de investi- 
gaciones. Sin embargo, hemos sabido 
la suerte que cupo a los varios miles 
de ejemplares del suplemento del 1.* 
de Mayo, que habíamos destinado a 
los amigos solicitantes: están apila- 
dos en la sección orden social de la 
policía. Hemos sido, pues, víctimas 
de mn robo de los rateros del correo 


“y la policía. Un robo, como suena. 


Porque eso no tiene aspecto de se- 
cuestro, porque un secuestro se co- 
munica a la administración del pe- 
riódico explicando la causa. Pero en 
este caso no hubo tal formalidad; 
ni aviso ni explicaciones, nada com- 
pletamente, procedimiento digno de 
cualquier estafador que roba astuta- 
mente a quien le dispensa su confian- 
za. Así es que nos dimos cuenta de 
la estafa diez días después, cuando 
los interesados nos avisaron de no 
haber recibido sus pedidos, y varios 
días más tarde supimos dormía nues- 
tro trabajo en las oficinas policiales. 

La estafa es múltiple, porque es he- 
cha a hosotros y a cada uno de los 
solicitantes. Las justas protestas que 
hemos recibido debieran ser trasla- 
dadas a los rateros culpables del ex- 
travío. 

¿A quién denunciaremos el robo? 
Lo hemos denunciado a sus ejecuto- 
res, al correo porque no sabíamos 
que se tratara de una canallada pre- 
meditada ; si no hubiéramos hecho la 
denuncia ante cualquier jefe de gavi- 
lla de rateros, en la seguridad de que 
hubiese sido más eficaz que la for- 
mulada inocentemente al director de 
correos. 

Bien decíamos que estábamos en 
una densa toldería pampa llamada 
ciudad, cuya jefatura desempeñan de 
hecho sub-jefes biliosos a cuenta de 
caciques indolentes y sugestionables. 

Con este robo se ve más claramen- 
te la pérfida intención policial con 
respecto al 1.2 de Mayo, que no era 
otra que la de hacerlo pasar comple- 
tamente desapercibido con las pro- 
hibiciones de mitins, reuniones y has- 
ta impidiendo que llegaran á los ho- 
gares obreros los impresos que se ha- 
bían hecho para realzar el día obre- 
ro. No se pueden apoyar en que el 
suplemento fuera violento, porque ge 
trataba más bien de un trabajo de 
estudio y de literatura que de com- 
bate y actualidad, pues no hemos 
querido repetir la compaña de todos 
los días. La astucia india nos ha he- 
cho la jugada, a pesar de todo, y sus 
ejecutores estarán muy satisfechos dé 
su «golpe», riéndose estúpidamente 
de las víctimas, cual lo hacen los úl- 
timos profesionales de la uña. Atavis- 
mos. El zorro pierde el pelo pero no 
la maña. Hay necesidades adquiri- 
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das que han de ser satisfechas. El 
robo es una necesidad psíquica para 
muchos. 

Los camaradas disculparán. Ade- 
más, aquellos que no lo hayan conse- 
guido pueden requerirlo en la seguri- 
dad de que algún ejemplar se les en- 
viará, de los pocos que restan. 


Formas de lucha 


Una curiosa forma de lucha usan 
los trabajadores norteamericanos, 
cuando las autoridades de una locali- 
dad determinada les niegan ó restrin- 
gen el derecho de reunión en las ca- 
lles y plazas. Consiste en hacer in- 
vadir la localidad por centenares, por 
miles de trabajadores de otros pue- 
blos y ciudades, y celebrar los imi- 
tins á pesar de las represiones y en- 
carcelamientos un día y otro, hacien- 
do una campaña que tiene en conti- 
nua agitación á la ciudad, hasta que 
las autoridades concluyen por ceder 
y permitir los mitins de propaganda. 

Ya una lucha ejemplar, larga y 
durísima sostuvieron los «Trabaja- 
dores Industriales del Mundo», con 
este objeto, en Spokane. Después fué 
en Fresno, ciudad de California, y 
luego en otras ciudades; esto se de- 
be a que en los Estados Unidos el 
sistema federal es una realidad, y en 
estos asuntos hacen ley las legislatu- 
ras provinciales e intervienen las au- 
toridades locales, sin que se entro- 
meta el gobierno central. 

Hace unos meses la lucha se en- 
tabló en Aberdeen, ciudad del esta- 
do de Washington. El 24 de no- 
viembre un comité de la burguesía 
había realizado una «razzia» arrestan- 
do a todos los militantes de los «Tra- 
bajadores Industriales» y expulsán- 
dolos de la ciudad. El 7 de diciem- 
bre, seis hombres tranquilamente 
sentados en su local de reunión fue- 
ron detenidos y expulsados a media 
noche a los pantanos que hay en las 
afueras de la población; dos de ellos 
fueron además cruelmente maltrata- 
dos. 

Estos actos de brutalidad desperta- 
ron el espíritu batallador de todo 
un ejército de partidarios de la liber- 
tad de palabra, los cuales hicieron 
su entrada en masa en la ciudad de 
Aberdeen. La lucha por la conquista 
de la calle duró un mes. El 11 de 
enero el alcalde de la ciudad hizo 
buscar á los «leaders» de los «Traba- 
jadores Industriales», para llegar a 
un acuerdo, de un modo u otro. Con 
este objeto envió emisarios a Ho- 
quiam, punto donde los trabajadores 
habían establecido un campamento. 
La conversación fué corta; los mi- 
litantes les explicaron en pocas pala- 
bras que debían dirigirse a los cama- 
radas encarcelados. El orgullo del 
alcalde se veía herido por esta res- 
puesta imprevistá, pero, no viendo 
otra salida, se resolvió a mandar pe- 
dir una delegación de los militan- 
tes presos. En menos de dos minutos 
éstos nombraron un comité y presen- 
taron las condiciones de paz. 

Todos los militantes fueron inme- 
diatamente puestos en libertad. Al 
día siguiente el comité obrero tuvo 
una. entrevista con el comité de la 
burguesía y todas las reivindicacio- 
nes de los compañeros fueron acep- 
tadas. El consejo municipal promul- 
gó una ordenanza acordando para los 
mitins al aire libre las cinco mejores 
arterias de la población. Los ora- 
dores deben solamente colocarse a 
diez metros de distancia de las calles 
principales. No será necesario nin- 
gún permiso previo para celebrar 
cualquier reunión, y la ordenanza en- 
tró en vigor en seguida. 

Estos resultados han sido obteni- 
dos por la solidaridad de los com- 
batientes en la lucha por la liber- 
tad de palabra. 

Agregaremos que los «Trabajado- 
res Industriales» han entablado últi- 
mente luchas por el mismo motivo en 
San Diego (California) y en Vancou- 
ver (Colombia Británica), donde la 
policía carga contra los mitins públi- 
cos para disolverlos. 

No dudamos que nuestros valien- 
tes camaradas norteamericanos, que 
tantas veces han demostrado su tena- 
cidad en luchas análogas y en gran- 
des huelgas, sabrán de nuevo con- 
quistar una brillante victoria. 





La ley y la vida 


La ley y la muerte, podríamos ti- 
tular con más propiedad este suelto, 
pues .que en el caso que vamos a 
tratar éstas iban juntas; y hasta nos 
atrevemos a asegurar que la ley y 
la muerte son inseparables. 

Se trata de las inundaciones con- 
tínuas en los barrios obreros de la 
ciudad. Cada lluvia fuerte produce 
esas calamidades en extensas zonas 
de la capital y vecindades; y aunque 
el mal es tan viejo como la formación 
geológica de este llano, no sólo no 
se ha arreglado el inconveniente sino 
que se lo ha agravado con las le- 
yes de concesiones ferroviarias. De 
acuerdo con éstas, las compañías fe- 
rrocarrileras han tendido sus líneas 
de norte á sur, sobre: altos terra- 
plenes que son verdaderos tajamares 
para el desagiie, sin siquiera colo- 
car una alcantarilla cada cien ó dos- 
cientos metros. 

El agua así detenida gana en al- 
tura lo que pierde en corriente y se 
mete en la casa de todos, llevando la 
desesperación a miles de familias. 
Entonces las autoridades mandan bo- 
tes para remediar el mal que han 
preparado. Un paliativo insignifican- 
te y ridículo. 

Debido en gran parte al obstá- 
culo de los terraplenes, cualquier in- 
significante lluvia causa inundacio- 
nes, que antes solían suceder muy 
de tarde en tarde. 

En las últimas semanas se repro- 
dujo esa desgracia, y exasperados los 
pobladores de esos pantanos por la 
repetición del fenómeno y lo inútil 
de sus reclamos para que se remedia- 
ra el inconveniente de los terraple- 
nes, se decidieron a obrar por su 
cuenta. Un gran núcleo de ellos to- 
maron palos, pitos y todo 3 necesa- 
rio, se fueron sobre uno ae los taja- 
mares causantes de sus desgracias y 
comenzaron á aplicar el remedio á 
las inundaciones abriendo rumbo al 
agua. Pero pronto llegó la guardiana 
de los capitalistas ingleses, la policía, 
para castigar á los revolucionarios 
esos que no querían ahogarse y ver 
sus hogares en tan angustiosa situa- 
ción, y que para evitarlo atacaban 
á la ley derribando el terraplén. El 
grupo fué dispersado y algunos de 
tan útiles ingenieros que querían 
arreglar el mal con trabajo y no con 
charlas, fueron á parar á la comisa- 
ría; y posiblemente serán pasto de 
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la ley social y de algún juez malva- 
do. 

La ley en este como en mil casos, 
era la desgracia, la defensa de la pro- 
piedad del grande contra el chico, 
la injusticia, el crimen. 


BATALLAS DEL TRABAJO 


En la lucha colosal que libran los 
productores para la conquista del 
pan de cada día, caen ensangrenta- 
dos muchos miles de estos oscuros 
combatientes. 

_Una jornada dolorosa se ha ini- 
ciado en Buenos Aires, una de esas 
jornadas de años, para la apertura 
del subterráneo en que deben co- 
rrer los tranvías de la Plaza Mayo 
a la del Once, y en los seis meses 
que llevan de trabajo, muchos ¡qui- 
zá cuántos! de esos despreciados 
creadores de la civilización han deja- 
do la vida o trozos de su cuerpo. 

Los accidentes se están producien- 
do con una frecuencia alarmante. Y 
no es cosá de ahora. Hace tiempo 
que suceden, pero se quedaron siem- 
pre en el silencio para no despres- 
tiglar a la empresa y no prevenir a 
los trabajadores que han de ocupar 
el puesto de los que desaparecen. La 
asistencia pública ha estado conti- 
huamente acudiendo con sus ambu- 
langias a los lugares de la obra, y 
luego todo quedaba en el misterio. 

Nuevas desgracias, acaecidas en 
estos últimos días, han hecho que se 
hablara del asunto, y se habló se- 
guramente porque el desprendiniien- 
to del miércoles produjo la ruptura 
de los cables eléctricos dejando a 
una parte de la ciudad sin luz y 
sin fuerza motriz. 

Los trabajadores, oprimidos por 
una reacción policial desenfrenada y 
bestial, no están organizados en esa 
como en muchas ramas, y, en con- 
secuencia, no pueden defender sus 
derechos ni su vida. Así se realiza 
el idzal de orden de la burguesía. 
Nada de huelgas, ni de protestas. 
Que mueran en silencio y en paz los 
productores, así se abrevian la pe- 
nuria de la tuberculosis o de otras 
enfermedades recogidas en el trans- 
curso de mil fatigas y miserias. 

Así mueren los hijos del trabajo, 
por la gloria y el bienestar ajeno, 
y así seguirán muriendo hasta que 
se decidan a matar a los microbios 
de la burguesía. 
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METALÚRGICOS 
Sigue en pie el conflicto en los talleres 
de Avellaneda. 

Después de un mes de enérgica 
resistencia, la huelga de solidaridad 
declarada por los 700 obreros de los 
talleres «El Ancla», no ha perdido 
en lo más mínimo la cohesión y uni- 
dad que la caracterizó en el primer 
momento. 

El director de les talleres está em- 
peñado en reducir por el hambre á 
los trabajadores que tan dignamen- 
te defienden sus intereses de explo- 
tados, y adopta como método la in- 
transigencia a «outrance». 

Con el fin de hacer cundir la des- 
moralización en las filas huelguistas, 
el director propala la falsa versión 
de que ha adquirido una gran canti- 
dad de elementos que sustituyen al 
antiguo personal. Pero los obreros, 
como conocen el fundamento de la 
estratagema capitalista y de la ine- 
xactitud de las noticias, no se dejan 
impresionar; antes bien, se afirman 
en su heroica resitencia y se dispo- 
nen a llevar su batalla al último ex- 
tremo, hasta hacer doblegar el or- 
gullo capitalista entronizado después 
de tanta expoliación realizada sobre 
la fuerza de trabajo de los produc- 
tores. 

Existen, es verdad, una cantidad 
de elementos adventicios. Esto lo sa- 
ben los huelguistas. 

Pero a excepción de una reducida 
cantidad de obreros alemanes que 
son competentes y desempeñan el tris- 
te papel de traidores, la enorme ma- 


yoría es inhábil y sólo sirve para ha- 
cer bulto, tapar las apariencias y pro- 
ducir pérdidas al interés capitalista 
que ha dejado de obtener ganancia 
conforme se produjo la huelga. 

Los huelguistas, no obstante es- 
tar imposibilitados de reunirse debi- 
do á la arbitraria y odiosa disposi- 
ción policial, emanación pura de las 
facultades reaccionarias que le da 
la famosa ley social, no han dejado 
un instante de hacer la propaganda 
necesaria para mantener vivo el sen- 
timiento de lucha y de la dignidad 
proletaria que representa en este con- 
flicto un papel preponderante. 

_ Acaban de lanzar un sentido mani- 

fiesto á los mecánicos de nacionali- 
dad alemana, para que se solidaricen 
con la huelga y no se presten á ser 
dóciles instrumentosde los caprichos 
capitalistas. 

Los pocos carneros que trabajan 
ya experimentan las consecuencias de 
su traición. El director de los ta- 
lleres comienza, pues, por hacer prác- 
ticos los propósitos enunciados con- 
forme estalló la huelga, y hace tra- 
bajar en vez de ocho horas como tra- 
bajaban los huelguistas, nueve dia- 
rias. 

No cabe duda que esta disposición 
capitalista no afectará en nada al 
espíritu de lacayos y serviles que dis- 
tingue á los krumiros de los obreros 
altivos y conscientes. Ellos seguirán 
mansos como corderos su labor de 
traición, 

En cambio, los huelguistas, tienen 
oportunidad de comprobar en los he- 











chos los proyectos. capitalistas, y se 
confirman en su resolución de sos: 
tener la lucha á todó trance contra 
empresas y traidores, á quienes no 
deben descuidar si quieren salir .ai- 
rosos en esta contienda. 


El lock-out de los caldereros.—Su ter- 
minación.—Los capitalistas no consi- 
guen su propósito de quebrar la orga- 
nización sindical. sy 


El domingo 12 se ha dado por 
terminado el conflicto provocado por 
los capitalistas, en los astilleros de 
la ribera. 

Como se presumía, la intentona ca- 
pitalista, ha fracasado en todala li- 
nea. Después de una resistencia inú- 
til, los dueños de astilleros han te- 
nido que pedir arreglo al sindicato, 
declarando que desistían de sus pro- 
pósitos de arrebatar las mejoras con- 
quistadas por los obreros en sus lu- 
chas anteriores. 

Los obreros caldereros, en vista 
de la resolución de los capitalistas, 
no tuvieron a menos en llegar a una 
solución, pues veían que el triunfo 
coronaba su lucha de un carácter 
esencialmente de defensa. Una vez 
más pusieron a prueba su fuerza or- 
ganizada y salieron airosos sobre los 
maquiavélicos planes burgueses. 

Nuestras felicitaciones para 
obreros caldereros. 


En la Aduana de la capital.—-Abusos que 
se cometen.—-145 obreros despedidos 
por exigir sus salarios. 


Lo que pasa en la aduana, es co- 
sa que no puede sorprendernos. Es 
una enfermedad crónica que afecta 
a todas las reparticiones del Estado, 
del cual las únicas víctimas son siem- 
pre los obreros. 145 de ellos, por exi- 
gir se le abonara el día 16 de abril 
los salarios del mes de marzo, des- 
pués de ser atendidos no sin ! antes 
pasar algunos días, fueron despedi- 
dos. De los 5oo que se ocuparon 
en el mes de marzo, recién después 
del 28 de abril, pudieron cobrar los 
haberes del mes anterior. Los em- 
pleados viejos, el 17 del mismo mes, 
lograron cobrar su 
de marzo. Hasta la fecha, todavía 
no han cobrado en su totalidad, los 
salarios de abril. Esto sucede en es- 
ta como en todas las reparticiones 
del Estado. Mientras los pescados 
gordos ,los grandes burócratas que 
pululan por las oficinas, cobran pun- 
tualmente sus elevados sueldos, los 
que trabajan tienen verdaderamente 
que pasar las de Caín para lograr- 
lo. ¡Eso cuando no son despedidos, 
si, obedeciendo a las necesidades de 
su existencia reclaman con justicia el 
pago de sus mensualidades atrasa- 
das, tal como ha sucedido a los 143 
despedidos! 

Este es el derecho de petición que 
según el criterio policial, juzgando 
las intentonas de organización de los 
obreros del Estado, confiere la ley 
para estos casos. Derecho de petición 
que usándolo se traduce en expul- 
sión. 

Los obreros de la aduana, como 
de otra repartición cualquiera que 
dependa del Estado, se ven obligados 
irremisiblemente a defenderse por la 
organización y la lucha colectiva con- 
tra tantos desmanes y abusos que el 
señor Estado -patrón comete con 
ellos. No hay otro camino. El pre- 
tendido derecho de petición es una 
engañifa que mo debe atrapar más 
a nadie. Contra la fuerza financiera 
y armada del Estado, no hay otra so- 
lución que, la fuerza inteligentemen- 
te organizada de los obreros, puesta 
constantemente en acción y vigilan- 
do Siempre los intereses de explo- 
tados. 


La huelga de panaderos del Rosario. 


Malgrado todas las tentativas de 
arreglo que personas extrañas al mo- 
vimiento quisieron realizar entre 
obreros y patrones, la intransigencia 
de estos últimos se ha sobrepuesto 
y la huelga de obreros panaderos 
continúa entusiasta y fuerte en la ciu- 
dad del Rosario. 

Como se sabe, los patrones pre- 
tendían aumentar en un cincuenta 
por ciento la tarea diaria de los pa- 
naderos y disminuir los salarios en 
cuarenta por ciento. El plan es sin 
duda alguna, brutalmente odioso y 
los obreros no podían de ninguna 
manera soportarlo, 

El pan que se elabora en las pa- 
naderías actualmente en huelga es 
una calamidad y se vende a precios 
verdaderamente exhorbitantes. Pues 
ha llegado a expenderse el kilo a 
35 y 40 centavos. 

Nosotros no dudamos que si los 
obreros se mantienen enérgicos y de- 
cididos a dar una buena orientación 
a la lucha, el triunfo será el me- 
jor corolario. 


los 
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mensualidad ' 


PELIGROS EMBOSCADOS 


¡Qué confusa y complicada apare- 
ce la vida socialeconómica para el, 
obrero que no ha hecho vida sindi- 
cal! Todo el orden social responde 
a cimentar el capitalismo. Las insti- 
tuciones, el gobierno, la prensa, los 
teatros, los libros, todo ello obedece 
á darle influencia y prestigio a.la 
clase dominante y á confirmar a la 
clase asalariada en su condición de 

clase inferior. 

¿Cómo, entonces, el obrero puede 
iniciar una campaña de mejoramien- 
to y menos de emancipación, en me- 
dio del desorden social actual? El 
obrero no descubre-la grieta ó el ca- 
mino por donde iniciar su campaña. 

Su patrón, la prensa, las diversio- 
nes, su familia misma, todo es hostil 
a sus pretensiones. 

Además, el capitalismo, el gobier-, 
no, la prensa, no lo deja reflexionar 
ai instruirse en sus asuntos propios. 
Le distrae la atención, lo llama a 
ocuparse de asuntos de los capitalis- 
tas y de los políticos. 

En esas condiciones de vida y con 
su mentalidad que justifica este or- 
den social -económico - político ¿qué 
extraño que se extravíe y emplee sus 
energías y sus reflexiones estérilmen- 
te, haciendo siempre el juego a sus 
dominadores ? 

Así ha vivido el trabajador. hasta 
que ha planteado la lucha sindical, 
pues está circunscripto a la cuestión 
social. 

Es esta cuestión que debe absor- 
ber todas sus meditaciones, todos sus 
esfuerzos, todos sus sacrificios. Allí 
debe ir a buscar sus mejoras, allí 
también debe encontrar su emancipa- 
ción. 

¿Cuántos esfuerzos y sacrificios el 
obrero derrocha, mezclándose en 
cuestiones ajenas a sus intereses y 
aspiraciones? Los capitalistas, secun- 
dados por los políticos y valiéndose 
de la prensa, que les pertenece, ini- 
cian cuestiones entre las distintas 
fuerzas sociales conservadoras, que, 
al principio, mira el obrero con indi- 
ferencia, pero poco a poco comienza 
a interesarse y concluye por entusias- 
marse y lanzarse a la acción, olvi- 
dando su verdadera cuestión, la cues- 
tión social. 

En Francia, con la recuperación 
de Alsacia y Lorena tuvieron reate- 
nida muchos años a la clase obrera. 
Después descubrieron los políticos el 
filón de Dreyfus, con el cual vol- 
vieron a engañar a los obreros y és- 
tos participaron de la lucha como si 
se tratara de un asunto propio, y 
fueron más de una vez hasta á derra- 
mar su sangre en las calles de París. 

No se dieron cuenta sino tarde que 
habían sido víctimas de una lucha en- 
tre grupos burgueses que se dispu- 
taban el poder... 

Lo mismo les ha pasado a los tra- 
bajadores con la separación de la 
Iglesia y el Estado... Pasaron meses 
y años enredados en esa cuestión 
que no gra la de ellos, y olvidaron 
la verdadera: la cuestión social. 

Los políticos burgueses volvieron 
a arrastrar a una gran parte de tra- 
bajadores con la enseñanza laica. 

Pero ha sido necesario todo ese 
largo y penoso aprendizaje, con su 
sacrificio de sangre, para que en 
Francia surgiera el movimiento sin- 
dical, nacido de los sindicatos organi- 
zados con propósitos obreros y diri- 
gidos por obreros, los más competen- 
tes. 

Es ese valiente é inteligente nú- 
cleo, que da la voz de alerta a los 
trabajadores de Francia y les evita 
se extravíen y se inutilicen mezclán- 
dose en cuestiones que no los atañen. 

Así puede observarse, en la actuali- 
dad, que los obreros van desertando 
cada vez más, de las cuestiones y 
luchas burguesas, políticas, religio- 
sas, etc., etc. y concentrándose en los 
sindicatos. 

Las Iglesias van despoblándose á 
medida que los obreros comienzan a 
comprender la cuestión social, y ver 
que es ésta que debe absorber todas 
sus actividades y meditaciones, pues 
la Iglesia, ha fracasado ya como un 
poder capaz de llevar a las filas obre- 
ras un mejoramiento y mucho me- 
nos ayudarlos en los propósitos de su 
emancipación. 

Lo mismo comienza á observarse 
en las asambleas políticas electora- 
les; cada vez más los obreros se reti- 
ran*de ellas, convencidos de que só- 
lo sirven allí a los propósitos de los 
políticos, que son los. de apoderarse 
del poder para usufructuarlo con sus 
partidarios. 

Las promesas con fines obreros 
que aquellos hacen, durante las lu- 
chas electorales, son trampas que les 
tienden para conquistarles el voto. 

Pero si los obreros, aleccionados 
por la experiencia, desertan de la 
Iglesia y de la asamblea política, en 
cambio, se les ve en mayor número, 
en los:sindicatos. 


LA ACCION OBRERA 


Los obreros sindicados que cotizan 
y forman parte de la Confederación 
dei Trabajo, llegaban el 15 de octu- 
bre del año pasado, á 550.000. Ob- 
serve el lector que este número es de 
obreros sindicalistas, que sólo con- 
fían en sus propios esfuerzos, en su 
sola competencia para conquistar una 
posición en la sociedad capitalista. 

La mayor parte son trabajadores 
libres del prejuicio religioso, político 
y estatal, practicando la lucha de cla- 
se, y vigilando que ésta se lleve a 
cabo, marcando netamente las dos 
fuerzas sociales antagónicas, la fuer- 
za obrera frente a la fuerza capita- 
lista. 

Poco a poco se van disipando las 
oscuridades, las confusiones que la 
clase dominante fomentaba adrede, 
con el objeto de que los obreros no 
plantearan la cuestión social, hacien- 
do que ésta aparezca más clara y 
más nítida, con lo cual coopera a 
evitar que muchos trabajadores no 
emancipados todavía mentalmente, 
salgan de sus sindicatos a servir los 
intereses de la burguesía. 


Un SINDICALISTA 





IMPORTANTE 


Rogamos a todos los suscritores y 
agentes de LA ACCION OBRERA 
tengan ep cuenta la situación difí- 
cil porque atraviesa nuestra hoja de 
combate. 

Nuestro suplemento del 1. de Ma- 
yo fué secuestrado por la policía, 
y se halla en la poco agradable com- 
pañía de los esbirros de investiga- 
ciones. 

No estamos dispuestos a gue los 
números sucesivos corran la misma 
suerte. Por lo tanto, los lectores no 
se extrañen si recibén el periódico 
con algunos días de retardo. Hemos 
tenido que poner en práctica una 
forma de distribución que haga im- 
posible un nuevo secuestro, y que nos 
cuesta más trabajo y dinero. 

Por esta causa — y únicamente 
por ésta — no puede ser distribuido 
con la misma rapidez de antes. Es- 
tas son las consecuencias de la gran 
libertad de imprenta que existe en 
la Monarquía Argentina. 

Por otra parte, a TODOS los sus- 
critores y agentes se les continúa en- 
viando el periódico. 

Quedan, pues advertidos. 


Ecos del 1: de Mayo 


CERRO SOTUYO 





Damos en este número la crónica 
de la celebración del 1. de Mayo 
en Cerro Sotuyo (Hinojo, Pcia. de 
Buenos Aires), por no haber podido 
hacerlo en el número anterior, debido 
a la gran falta de espacio y no tener 
a mano los datos precisos. 

Los trabajadores de canteras de 
esa localidad, que tan batallador es- 
píritu tienen, que sostienen todavía 
una lucha larga y enérgica con sus 
explotadores, que han dado tantas 
pruebas de su conciencia de clase, 
no podían de ar pasar el 1.2 de Mayo 
como todos lc; demás días. 

El comienzo del día se señaló por 
un paro completo del trabajo, que es 
la forma mejor de conmemorar un 
día que los trabajadores de todo el 
mundo tienen señalado para librar 
guerra a la clase butguesa. 

A las 8 de la mañana comenzó la 
reunión en el local social con gran 
concurrencia. El secretario, compa- 
ñero Padelini, abre el acto, recordan- 
do entusiásticamente el carácter de 
la fecha. Le siguieron: Lureiro y 
Mignoli, con brillantes disertaciones 
sobre el 1.2 de Mayo y la organíi- 
zación sindical. Luego hizo uso de la 
palabra el delegado de la Confedera- 
ción O. R. A., compañero Cuomo, 
quien desarrolló con precisión y cla- 
ridad diversos temas de lucha obrera, 
todos relacionados con la fecha que 
se conmemoraba y presentó a la or, 
ganización de clase del proletariado 
como el instrumento superior de 
emancipación, cuando dicha organi- 
zación está impregnada de una con- 
ciencia fuertemente revolucionaria y 
hecha capaz por el esfuerzo directo 
de los trabajadores que la componen. 
Al terminar su discurso el delegado 
confederal, los concurrentes.se orga- 
nizaron en columna, recorriendo to- 
das las ftanteras, y antes de disol- 
verse hacen nuevamente uso de la pa- 
labra Padelini, Mignoli, Lureiro y 
Bachicha. 

Después del almuerzo hubo otra 
vez reunión en el local, de donde se 
dirigieron en corporación hasta el lu- 
gar en que debía desarrolarse la fjes- 
ta al aire libre, que transcurrió en 
medio del mayor entusiasmo y entre 
continuos vivas á la organización y 
a la C. O. R..A. Hablaron algunos 
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oradores con breves y.oportunas pa- 


labras,cerrando :el acto .el delegado. 
La impresión ha sido excelente. 


_La' huelga sigue bien, a pesar del 
tiempo que lleva; los pocos traidores” 
“han prometido salir y hacer causa co- 
mún con los huelguistas, y es muy 
probable que antes de poco tiempo 
el triunfo corone los esfuerzos de 
esos luchadores. 
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Lore, comparo y el mario 


El cuartel y el convento están pa- 


red de por medio. Enfrente hay un 
herrero. 

Las golondrinas que  revolotean 
junto al campanario dicen algo que 
entienden los vencejos, posados en 
los aleros de los tejados. 

En todo són hay palabras. El hom- 
bre sólo entiende las suyas. 

La campana y la corneta, cuando 
cesan sus obligaciones del día, se 
cuentan algo. La corneta 13 dice a 
la campana: 

-Yo toco a diana, a rancho, a la 
oración, a la retreta; yo represento 
la disciplina militar, las glorias de 
la guerra, el sostén de la Patria. 
Tú eres la cantora del quietismo, re- 
loj del tiempo perdido, la incitación 
al rezo, la pereza que sueña... 

La campana responde: 

—Soy el dulce sonido que resuena 
en todos los corazones; incito a orar; 
recuerdo el Angelus cada día que na- 
ce; cada tarde que muere; le enseño 
al caminante el fin de su jornada; 
cada sonido mío es un cántico a 
Dios. 

La corneta replica : 

—Todos tus ecos recuerdan que 
guardas soldados sin armas, fuerzas 
perdidas, ciudadanos que no traba- 
jan, hombres inútiles para la tierra, 
que reclama sus brazos. Oye, oye có- 


| mo responden los soldados a mi voz; 


ya acuden, ya forman, ya van a salir 
con marcial gailardía, por ellos vi- 
ven en paz tus frailes, ellos les guar- 
dan la casa, y en tanto tus obedientes 
subordinados bajan al coro a rezar 


' maitines. ¡Vivan,los soldados! 


La campana voltea: ; 

—Los soldados son la guerra, la 
destrucción, la sangre... Mis santos 
hermanos son la paz: toca, toca dia- 
na, mientras yo llamo los santos va- 
rones a la misa primera. Oye, oye 
cómo bajan rezando, olvidados del 
mundo que-es el peligro, el pecado, 
la pasión y la lucha. Aquí no lucha- 
mos «¡creemos !». 

El herrero golpeaba el yunque; el 
martillo también habla; el martillo 
increpa. 

Pan! Pan! Pan!... 
tas y campanas! 

Oíd, oíd; oíd el son de la vida y 
de la humanidad meritoria! 

Vosotros sóis cantores de cosas pa- 
sadas: la guerra y la clausura. Ni 
una ni otra podéis cantar la libertad 
porque sonáis para siervos distintos, 
pero siervos todos. ¿De qué sirven 
unos y otros? ¿Qué labran, qué pro- 
ducen? Los unos, preparados siem- 
pre a destruirlo todo; los otros, des- 
tinados a no edificar nada útil. Unos 
son 'del Estado, otros son del claus- 
tro. ¡Estado! ¡Claustro! ¡Palabras 
huecas! 

¡Oíd, oíd, oíd! Este es el són del 
siglo, la voz de millones de héroes 
desconocidos, etérnamente pobres, 
perdurablemente trabajadores. 

Pan! Pan! Pan! El sonido lo di- 
ce: soy «pan» bien ganado con el su- 
dor de mil millones de frentes. 

¡Cornetas!... ¡Campanas! ¡Atrás! 
Yo soy el pan! ¡Yo soy el trabajo! 


Pedro Antonio de ALARCON 


Callad corne-” 





Bochorno argentino 


La Argentina está quedando co- 
mo se merece en todos los países 
del mundo. Las mentiras liberales 
con que se estuvo cubriendo la bur- 
guesía, no engañan sino a los que 
están interesados en desconocer la 
verdad de las cosas. 

A las demostraciones hechas con- 
tra los verdugos republicanos, hay 
que agregar la de la semana pasada 
en Montevideo. Los nacionalistas 
uruguayos han querido demostrar 
sus simpatías por el presidente ar: 
gentino, declarándolo un gobernan- 
te modelo y de procedimientos fun- 
dados en las libertades... Mentira 
más colosal no podía decirse, y co- 
mo es natural, muchos de los que | 
han palpado personalmente los pro- 
cedimientos de nuestra burguesía y 
de su lacayo supremo actual, han 
desmentido tamaño embuste. 

' Los nacionalistas se reunieron e 
invitaron al pueblo. Allí los oradores 
designados cantaron himnos al go- 
bernante hijo del centenario. Pero 
las protestas del público fueron im- 
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ponentey ,reduciendo a silencio a las 
hipocresías nacionalistas, dedicadas a 
congraciarse con nuestro gobierno, 
a fin de tener quien les surta de 
ametralladoras y cañones para derri- 
bar al actual gobernante uruguayo, 
a quien acusan de ser tiránico, a 
pesar de que no expulsa a nadie del 
país, como lo hace el señor elogia- 
do por los frailones de la otra 
orilla. 

¡Muy bien! El ridículo y el bo- 
chorno es lo que se merece la re- 
pública de la ley social y de los in- 
cendios del centenario. ¡Muy bien! 

Así caerá la ley burguesa, odio- 
sa y repugnante, por la presión de 
todo el mundo, aunque sabemos que 
la vergiienza poco la conocen nues- 
tros mandatarios. 





DEGENERACIÓN 


Fodo lo que vive tiene tendencia a la 
muerte, y cuando llega a ésta ejecutando 
el último acto de un ser, de una agrupación, 
partido o religión, el dolor conmueve a 
tantos de los que con ellos tienen que ver, 
Pero hay algo peor que la muerte, y que 
no causa dolor ni'llantc(, y que pasa desaper- 
cibido para la generalidad: es la degenera- 
ción de esos individuos, entidades o prin- 
cipios, Todo desgraciadamente tiende a de- 
generar, tanto más fácil y rápidamente cuan- 
to que se niega el hecha, a veces evidente 
como un volcán encendido. Sucede eriton- 
ces que la entidad o principTo, articipándose 
a los efectos descompositores que la muerte 
ejerce sobre el ser, se pudre en vida, 

Podríamos aquí enumerar una infinidad 
de principios, tendencias políticas o religio- 
sas, tales como el liberalismo y hasta algu- 
nas tendencias más avanzadas, que miás o 
menos en todas partes han sufrido esa trans- 
formación degeneradora en todas partes pero 
con mayor rapidez en este ambiente de 
democracia y república, tan degeneradas co- 
mo los principios y agrupaciones de que 
tratamos; pero para no dar proyecciones 
kilométricas a estas líneas limitaremos nues- 
tro asunto a algo recierita y qúe nos atañe 
directamente: el 1,0 de mayo, 

Los principios más radicales degeneran 
cuando no son conservados a una gran 
aftura de intransigencia por escasos mdi- 
viduos de carácter, irreductibles a las opor- 
tunidades lisonjeras. El 10 de mayo, a 
fuerza de extender su alcance, fué tomado 
como día de abandono del trabajo por mu- 
chos partidos y tendencias que pretenden 
interpretar las aspiraciones proletarias, 

En su origen reciente, en el 88, 89 y 90, 


ué un día señalado como ensayo de la ' 


huelga general, que comenzaba a nacer en- 
tonces en la conciencia de los obreros re- 
volucionarios con las promesas de emancipa- 
ción; una demostración uriversal "que ame- 
nazase a fa Durgesía en todo *! muido 
y manifestase el internacionalismo obrero 
por un acto común; una recordación de la 
gran huelga norteamericana para la con- 
quista de la jornada de ocho horas, y su epí- 
logo trágico de Chicago; una consagración 
al trabajo para formular en ese día los votos 
universales de su emancipación y proclamar 
la injusticia de su servidumbre aclamandolo 
como el rey del mundo nuevo, el de los 
productores libres; un día de propaganda y 
lucha al mundo burgués; un día en que se 
expresaba el odio a la clase dominante, que 


tomaba serias medidas en previsión de ese 


ensavo de la revolución social, 

Hoy es un día de fiesta, nada más. 

Comenzó la degeneración cuando los so- 
cialistas parlamentarios lo declararon fiesta, 
Como tal fué aceptado en muchos pdises 
por parie de la clase obrera y por toda la 
burguesía. Los burgueses de la prensa o 
de la cátedra, no hablan sino de la fiesta del 
trabajo al referirse al 1,0 de mayo. Sieuió 
degenerando por que se aprovechaba del 
mitín de costumbre para presentar en las 
grandes capitales una petición a los pode- 
res públicos sobre. mejoramientos obreros, 
que aunque la farsa se repetía anualmente 
no tuvo nunca satisfacción, En Europa, des- 
pués de esa presentación a los poderes 
públicos, los demostrantes suelen irse al cam- 
po a terminar el día con una gran comida, 
un gran baile. y una gran borrachera, Más 
abominable degeneración no puede pidirse, 
Así se embotan los sentimientos combativos 
del proletariado y se le desvía de su lucha 
fuerie, Ñ 

En la Argentina, gracias a una campaña 
violenta contra tanta degeneración, las cosas 
no tomaron tan pésimo cariz, Los mismos 
socialistas isuprimieron su presentación de 
peticiones a los poderes públicos, que se 
acostumbraba hace diez años, Pero no por 
eso dejaron de proclamar día festivo a la 
fecha, dándole un carácter netamente elec- 
toral, Como fiesta lo tienen la inmensa ma- 
yoría de los obreros ignorantes, muchos de 
los cuales también conmemoran la techa 
con banqueles campestres y con música, baj- 
le y gran jarana, Los informes de los uliarios 
han sido tremendos, Nos anunciaron que en 
Salta los obreros han recorrido la ciudad 
precedidos por la banda de música de la 
policía, que obtuvieron galantemente, ¿To- 
caría, esa banda, la marcha fúnebre por 
los caídos en la Avenida de Mayo, en la 
Plaza Mazzini y en mil sitios más? No, 

or cierto; es seguro que sus marchas eran 
as patrióticas de Ituzaingó, de Chacabu- 
«co, de San Lorenzo, el Himno Argentino, 
que recuerdan las marchas de los saquea- 
dores del centenario, ¡Así, pues, la fecha 
internacional se conmemora tocando mar- 
chas cuyo nombre y cuyo tema recuerdan 
las batallas ganadas contra otros pueblos! 

Tampoco fueron halagadores los telegra- 
mas de Bolivia, Perú y: Brasil. En Bolivia, 
sagún los diarios, las altas autoridades fuz- 
ron invitadas a la fiesta y concurrieron a 
darle brillo, En el Perúsotro tanto, segura- 
mente para festejar los asesinatos de Chica- 
ma y bailar cri. ed y proletarios sobre 
las doscientas” tumbas recien cegadas, para 
apisonar la fierra sobre las victimas “e 
la avaricia capitalista y la brutalidad ní- 
litar, 

¿Fiesta? ¡Fiesta de la estupidez! ¡Fiesta 
de los esclavos indignos de mejor suerte! 
¿Qué fiesta pueden celebrar los peones de 
los yerbales y obrajes de Misiones y el 
Chaco, ó los de los ingenios de azúcar 
de Tucumán, Salta y Jujuy? ¿Qué fiesta 
los obreros todos, siempre explotados 
y vejados que al día siguiente serán, quizá, 
despedidos del trabajo, porque creyéndose, 
hombres libres, faltaron un día 4su puesto? 
¿Qué fiesta los condenados a trabajos for- 
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4. lo han condenado sus propios actos? 
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zados en los presidios. enfe donde 
se encierran hombres, mujeres y niños dy- 
rante todo el tiempo en que el sol ilumine 

tierra? : 

¡Fiesta de la estupidez! 

da de los esclavos indignos de mejor 
suerte 


- El nihilista 


Había, cerca de la ventana, dos 
mesitas, y cada uno de nosotros ocu- 
paba una. Nos encontrábamos allí 
desde que yo había tomado la cos" 
tumbre de llegar al restaurant media 
hora más temprano. Me puse á exa- 
minarlo a hurtadillas, cuando esta- 
ba absorto en su libro. No dejaba de 
leer durante el almuerzo Yo también 
e pero antes de que él estuviera 
allí. 

Tenía una cara delgada, afinada, 
con la alta frente del místico y del 
soñador; la boca era nerviosa, más 
bien grande. 

Un día, mientras estaba muy ocu- 
da en examinarlo, levantó la cabeza 
bruscamente, y mi mirada se sumer- 
gió en los ojos más profundos y más 
dulces que haya visto jamás. Me in- 
cliné vivamente sobre mi plato, algo 
avergonzada de mi audacia. 

Poco tiempo después, habiendo si- 
do la primera en llegar, me apercibí 
de que había sido colocada una sola 
mesa ante el alféizar de la ventana. 
Me instalé allí, y bien pronto él llegó. 
Se aproximó y dijo: 

—¿No tenéis inconveniente ? 

—Ciertamente, no, respondí. 

Se sentó e, inclinándose hacia mí, 
habló dulcemente : 

—Camarada, si os sucediera pa- 
sar cerca de mí y deseárais hablar- 
me, por qué no me hablaríais? ¿Y a 
mi vez, por ql no os hablaría yo? 

—¡ Camarada! 

Fué todo lo que supe decir, y le 
tendí la mano. 

—Ahora, somos amigos. Hace 
tiempo que lo somos, nos hemos com- 
prendido mutuamente, y este mo- 
mento lo esperábamos. 

Entonces comenzó una amistad 
que duró hasta que... Pero de esto 
hablaré oportunamente. 

A partir de ese día, nos encon- 
tramos a menudo: en los trenes, en 
lo alto de los ómnibus, en el «British 
Muséum», en la «National Gallery», 
y en toda clase de lugares. Londres 

es la ciudad más favorable del mun- 
do para los encuentros fortuitos. 

Supe mucho de su historia. Su pa- 
dire y su madre se habían escapado 
de Siberia. Allí había nacido él. Ha- 
bía sido creado en París y en Ingla- 
terra. Había vuelto a Londres con un 
nombre inglés, a.fin de ayudar a 
aquellos que tenían como único ob- 
jeto de su vida, la libertad de la gran 
Rusia. Admiraba a Inglaterra, la li- 
bertad y la fuerza inglesas. Ay! cuán- 
tos ejemplares de servidumbre y de- 
bilidad habría podido mostrarle en 
esta Inglaterra que él amaba tanto! 

Era el hombre más dulce que he 
conocido. 

Un día, paseando en bote por el 
río, uno de esos insectos denomina- 
dos. pintorescamente «vaquitas - de' 
San Antón» se posó en mi mano. Re- 
tiré la mano vivamente para despren- 
derme el animalito. ' 

—No, no, mi amiga, dijo; se caerá 
al agua. 

Muy dulcemente, lo colocó sobre 
su mano. 

—No puedo comprenderos, — ex- 
clamé, — vos que podéis ser tan 
tierno, tan atento, aunque no sea más 
que con la vida de un insecto, no 
vacilarías en destruír una vida, hu- 
mana. 

—Si lo juzgase necesario, sí. La 
destrucción de una vida, no solamen- 
te.inútil, sino peligrosa y dañina, sig- 
nifica la salvación de tantas otras 
vidas útiles e inocentes! 

—Pero por ese acto vos mismo 
os condenáis. Sabéis que váis segu- 
ramente a la tortura y a la muerte. 

—¿Y no vacilaríais ? 

Sonrió tristemente: 

—La mayor prueba de amor que el 
hombre pueda dar a sus semejantes 
es sacrificarles su propia vida. — * 

—Pero, dije con esfuerzo, ¿aquél a 
quién arrancaríais la vida?  * 

—¡ Acaso importa algo eso!.¿No 





y «VÁ raramente después. Mi tra- 
bajo me llevaba a un barrio lejano. 
na*noche, mientras bajaba por 
una de las calles que 'van: del «Strand» 
al Támesis, sentí detrás mío 'un paso 
ligero y vivo, y una mano sea posó so- 
bre mi brazo. 
¿Me volví rápidamente. Ante mí es- 
taba mi amigo, el buen nihilista. ; 
No-:os he visto, amiga, hace mu-' 
cho tiempo, dijo. Todos los días. os' 
he esperado en el restaurant. ' 
': —Desde hace varias semanas, he: 
estado muy Ocupada,' respondí... | 
; —Deseaba veros... para decíros: 
adiós... Me voy... he sido llamado! ' 
—¿Con qué fin? pregunté temblan-: 
AR 0er] Noa liar : : 
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—Solamente allá lo sabré, repli- 
có. Nuestra amistad ha sido buena, 
y no la olvidaré. 

Le. di la mano. 
mento en la suya y 
bras que. no entendí. 

Nos separamos. 

Jamás he sabido su nombre. 

Jamás he vuelto a verlo. 

Días pasados he leído que el hom- 
bre que arrojó la bomba, esa bom- 
ba que destruyó «una vida inútil y 
dañina», antes de obrar, había roga- 
do se alejasen a unos niños que juga- 
ban. 

Y me sorprendería que ese hombre 
no fuera mi dulce revolucionario. 


Margaret HOLDEN 


Acción revolucionaria 


La forma de producción capitalis- 
ta, ha engendrado el proletariado; y 
éste, por ley fatal, ineludible a la 
voluntad de los hombres, inferirá a 
su progenitora, en un plazo impre- 
cisable, el célebre y mortífero golpe 
cesariano. , 

No tiene de 
burguesía. 


La retuvo un mo- 
murmuró pala- 





qué quejarse la señora 


Jamás en la historia humana, ni en ; 


las especies inferiores en la escala 
zoológica, ha presenciado el mundo 
un sér tan carente de los nobles y 
respetables sentimientos maternales. 

Además, la burguesía, hija natural, 
a su vez, del feudalismo, asentó tam- 
bién a éste el golpe de gracia, a pe- 
sar de haber sido en ocasiones hala- 
gada y protegida por el poder abso- 
luto de los reyes. 

El plazo en que el proletariado 

truncará esa ya larga vida de domi- 
nio, de la más rapaz e hipócrita de 
las clases que hayan dominado, es 
imprecisable porque la voluntad de 
los hombres desempeña un rol se- 
cundario y casi siempre inconscien- 
te, en la secular historia de las cla- 
ses. 
. Sin embargo, la clase obrera es, 
sin disputa, entre todas las que han 
luchado por su emancipación, la que 
un concepto más claro tiene de su 
misión histórica. 


La misma burguesía, triunfante del 


poder señorial y eclesiástico, * no 
comprendió de pronto su destino y 
pagándose entonces de una plaga de. 
teorizantes, incapaces de comprender 
la realidad social, casi se aniquila a 
sí misma. 

Cierto que la clase obrera ha paga- 
do y paga aún su tributo a teorizan- 
tes ideólogos, hipócritas o sinceros, 
constructores de métodos y sistemas 
de lo más descabellado e ingénuo; 
teóricos que han sido el peor obstá- 
culo a la unidad proletaria; pero es 
cierto también que*día a día los tra- 
bajadores se van libertando de tales 
conceptos e ideaciones que velan su 
entendimiento, como las cataratas las 
fatigadas pupilas del sexagenario. 

Si imposible resulta a los luchado- 
res obreros preparar a plazo fijo la 
revolución, no creo les sea igualmen- 
te imposible, mediante la orientación 
inteligente de la acción sindical, acor- 
tar el ciclo que nos separa del anhela-. 
do día de la libertad proletaria. 

Se ha dicho, y con razón, que to- 
da lucha es beneficiosa al proletaria- 
do. Nada tan perjudicial al propósito 
emancipador, como la inmovilidad de 
las masas obreras. 

Sin embargo, hay luchas que sólo 
dejan — aún triunfantes — un bene- 
ficio moral, y otras en cambio pro- 
ducen una verdadera revolución en 
las relaciones entre capital y trabajo, 
pues asientan un nuevo derecho pro- 
letario. : 

Entre las primeras se pueden ano- 
tar los movimientos por aumento de 
salarios y entre las segundas, la con- 
quista de! salario mínimo, la regla- 
mentación de la producción de las 
máquinas, distribución del personal, 
etc. 

Siendo la finalidad de la organiza- 
ción la conquista de la fábrica, de 
los transportes, minas, etc., todo mo- 
vimiento verdaderamente revolucio- 
nario debe tender a anular parte de 
la voluntad patronal en el lugar del 
trabajo para suplantarla por la del 
gremio organizado, para que los tra- 
bajadores, dueños ya de la situación, 
puedan, sin mayores inconvenientes 
asumir la dirección técnica de la pro- 

A los compañeros sindicalistas mi- 
litantes corresponde el estudio de es- 
tos problemas, para que la acción sin- 
dical sea cada día de más fructíferos 
resultados. 


Gonzalo BARCINA 


¡NECESITAMOS MEJORAR! 


Dentro de pocos meses cumplirá' nuestra 
vtr hoja de combate, sus siete años 
vida, JNE 

Nadie que haya estado cerca de nosotros 
habrá dejado 'notar. las infinitas alter- 
nativas que sufrió todo ese tiempo, 
expuesta muchas veces á la Leen del 
ambiente, como también á la falta de una 
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orientación sólida del” movimiento obrero 
revolucionario, que tuvo en ella su más 
ruda crítica, | 


Sin ¡embargo a poco se ido 
acrecentando el núnstro de lectores, is 
do una necesidad en la parte sana del pro- 
letariado, cumpliendo su misión de enal- 
tecer la vi y fuerza de éste en pre: 
sencia de todas las tiranías de la clase 
dominante, que no cejó un solo momento 
Loto lalo la obra de los obreros organi- 


Decimos esto, para que todos los camara- 
das y simpatizantes de LA ACCION 
OBRERA, tengan presente el enorme tra- 
bajo realizado por un puñado de hombres, 
y consideren que debemos extender aún 
más la propaganda, expandir por todos los 
rincones de esta república, la semilla sin- 
dicalista, preparando, con ese fin, una más 
fácil tarea, consistente en mejoras adminis- 
trativas stimamente apremiantes, como ser: 
«porle pago» con sus OS acce- 
sorios, tirillas, etc, y muebles para éstas 
como así otros útiles de ¡administración. 

“También una biblioteca es de suma ne- 
cesidad, para dar satisfacción a los mu- 
chos polidos de libros que nos llegan de 
todas partes, 

Todo esto es de necesidad indispensable 
y, [omo no contamos con fondos para 
el ob o, hemos creído conveniente ape- 
lar a la voluntad de todos, abriendo con ese 
fin «una suscrición, en estas mismas colum- 
nas, que será exclusivamente para lo ex- 
presado más arriba,  ' 

Una vez reunido el dinero necesario, da- 
iremos principio á la introducción de mme- 
joras que reclama día á día nuestro movi- 
miento administrativo, 

A ayudar pues, camaradas! . 

OTA,—Conocida la iniciativa de la ad- 
ministración, un grupo de compañeros ha 
resuelto hacerla suya, suscribiendo entre va- 
rios la suma de pesos. 

OTRA,—El dinero envíese a muestra ad- 
“ministración y los agentes a la dirección 
de costumbre, 


MOVIMIENTO SINDIGALISTA 
INTERNACIONAL 


LA PRENSA SINDICALISTA REVOLUCIONARIA 





En Dinamarca ha comenzado a publi- 
carse el periódico «Solidaritet», órgano del 
movimiento sindicalista libertario, Su re- 
dactor es el camarada .Chr, Christensen, 
y la dirección: Slotsgade 37 Stuen, Co- 
penhague N. 4 : 


Hemos recibido el primer número de la 
«Enciclopedia del Movimiento Sindicalista», 
revista francesa que aparece todos los meses, 
en París, per a la dirección de Víctor Griffue- 
lIhes y León Jouhaux, antiguo secretario 
el peo y secretario actual el segunda 
de la Confederación General del Trabajo, 
Extraemos unos párrafos del artículo en que 
la redacción explica el objeto de la revista, 
Dice: «La Enciclopedia del Movimiento Sin- 
dicalista» será esa obra, especie de bazar 
de donde todos podrán surtirse, Para conocer 
lo relativo á su organización, el lector bus- 
cará la palabra que designe la federación 
á que pertenece, 

«Para conocer lo referente á la marcha 
general del movimiento sindical /buscará 
«Confederación», 

«Para saber lo que significan las palabras: 
sindicalismo, socialismo, anarquismo, coope- 
rativismo, huelga, huelga general, acción di- 
recta, primero de mayo, ocho horas, des- 
canso semanal, semana inglesa, “contratas 
miento, trabajo de noche, trabajo por pieza, 
accidente de trabajo, contrato de trabajo, 
etc,, etc,, buscará en 'el lugar que cada 
palabra ocupe por orden alfabético». 

La revista está dividida en dos partes, la 
primera de llas cuales contiene la enciclopedia 
propiamente dicha y la segunda los «He- 
chos nacionales é internacionales» anotados 
mes por mes, 

Remarquemos entre las palabras que figu- 
ran en la primera parte del primer número: 
«Accidentes del trabajo,» artículo escrito por 
E. Chuillent, y «Acción ¡Directa», escrito 
por Víctor Griffuelhes y Emilio Pouget, 

a segunda parte de ese número—consa- 
grado á los acontecimientos del año 1911 
—contiene, después de unos preámbulos de 
Griffuelhes, uh artículo: «El año sindical 
en Francia, de Jouhaux y otro: «El año 
sindical internaciofal'"pof' Christian Corné- 
lissen, , 

La dirección, de esta revista, que promete 
ser notable, fy que recomendamos á los 
camaradas,—t€s: Librería Marcel 'Riviére y 
Cía,, 31 rue Jacob, París. 


Comprobamos con satisfacción que los 
principios del sindicalismo revolucionaro ¡y 
de la acción directa progresan también en 
los paises de la Europa oriental. En «Kra- 
kau», ha aparecido el 24 de febrero el primer 
número de un periódico semanal en idioma 
polaco, titulado «La Cuestión Obrera» 
(«Sprawa Robotnicza»). Defenderá los prin- 
cipios y táctica del sindicalismo revolu- 
cionario y de la unión federalista. 

«El redactor de este nuevo periódico es 
el camarada Augusto Wroblesvski, :el cual 
le da un aspecto vivaz y combativo. La 


dirección es: «Sprawa Roboínicza», Krakau, 


Rynek Glowny 1 


22 1 p,, Galitzia (Aus- 
tria). - Pe s 6 


revolucionarios 


Los sindicatos; 
¿ad tes á la; DnICIÓS ¿Trabajadores In- 
e E o», «de la ciudad de De- 
A trOTt do 


"Wi publicación de un 
periódico mensual en idioma inglés, titu- 
ado «The Industrial Union». La dirección 
es: H. Richter, P.. O. Box 651, «Detroit» 
(Michigan), Estados Unidos, 


Agregamos á la lista un nuevo ¡eriódico 
sindicalista revolucionario: «El Combate Sox 
cial», órgano propagador de la acción directa, 
que comienza a publicarse ,>2manalmente 
en Bruselas, Dicen esos camaradas: «Es ex- 
presar la pura verdad afirmar que no existía 
en nuestro país un Órgano :enérgico/ e inde- 
pendiente, Todos afiliados a partidos 
políticos que tienen más. cuidado de ganar 
electores, de conquistar bancas, parlamenta- 
rias, que de clamar la verdad. y defenderla, 

«Aportamos un concurso desinteresado. a 
los. trabajadores organizados o que tratan 
de hal e para luchar. contra el patro- 
nato, Los sindicatos y los sindicalistas halla- 
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rán en nuestro periódico, un órgano siempre 
dispuesto a en su tarea, á mos- 
trar a la, clase' ¡obrera la actitud que debe 
tener en todos los terrenos y especialmente 
en el terreno económico». 

Dirigirse por todo lo Cl cepas a la 
redacción del ¿Combate ial» a Georges 
Thonar, 12.14 Rue Joseph Stevens, «Bru- 
selas» (Bélgica). 


Como se ve por todos estos datos, la 
prensa sindicalista revolucionaria se extiende 
y progresa hasta en los más lejanos rincones 
de: mundo civilizado; es un signo “expre- 
sivo de la extensión y acrecentamiento de 
la organización sindical con carácter revolu- 
cionario, en su táctica de combate y en E 
finalidad emancipadora que la impulsa, Es 
una señal que nos regocija y conforta, 


INGLATERRA 


La persecución á los anti-militaristas 


La compañera de Tom Mann escribe lo 
siguiente al «Boletin Internacional del Movi- 
miento Sindical»: «El Sindicalista», Órgano 
tnensual publicado por nuestro camarada 
Guy Bowman, aparecido por primera vez en 
Enero, En ese número se e icó un artículo 
titulado: «Carta abierta a soldados ingle- 
ses», que hacía un llamado a los militares 
para que no hicieran fuego sobre los huel- 

uistas. Un joven llamado Crowsby hizo 
imprimir a su costa ese tinanifiesto, y fué 
detenido «en el Campamento de Aldershot 
mientras lo distribuía, En la Cámara ae los 
Comunes hubo interpelaciones al respecto 
sin que se pudiera obtener ninguna informa- 
eee: respecto de las intenciones gubernamen- 
tales, 

«Sin embargo, en la moche del 12 de 
marzo, la policía invadió er domicilio de los 
impresores del «Syndicalist», los dos herma- 
nos Buck, y los arrestó; haciendo lo mismo, 
un poco después, con Guy Bowman, el cual 
fué detenido en la calle, registrado su domi- 
ciliq y secuestrados sus papeles, Guy Bow- 
nran es el secretario de la «Liga de Educa- 
ción sindicalista» que preside Tom “Mann. 
Esta liga tiene por objetivo difundir las 
ideas sindicalistas y suministrar «propagan- 
distas a los sindicatos. La atención de la 
justicia ha sido atraida por estes hechos, 
y se pueden esperar nuevas persecuciones, 
Las ideas sindicalistas han hecho grandes 
progresos estos dos últimos años y a esto 
itribuyen el gobierno y la plutocracia las 
huelgas que han tenido lugar, Están llenos 
de pánico y tratan evidentemente de dar 
un golpe á nuestros propagandistas y á 
nuestra propaganda.» 

Las informaciones, que han publicado los 
diarios bonaerensi”” confirman estas ae 
ciaciones de la compañera de Mann, 
hermanos Buck fueron condenados, si mal 
no recordamos, ¿4 seis meses de prisión 
con trabajos forzados. Guy Bowman fué 
igualmente condenado a una pena que no 
recordamos exactamente; en cuanto a Tom 
Mann, procesado también por “un manifies- 


to antifmilitarista lanzado durante la reciente. 


huelga de mineros, acaba también de ser 
obsequiado con seis meses de cárcel, 

« La «libre» y democrática Inglaterra kiex 
ne jueces para condenar á los trabajadores 
rebeldes; también ella va a renegar de sus 
clásicas libertades. En efecto, los propa- 
gandistas mencionados han sido condena- 
dos por «delito» de imprenta, - 

Sin embargo, bueno es hacer constar, que 
la prensa burguesa. de Inglaterra, ha crit1- 
cado duramente al gobierno por la condena 
de Mann; y lo ha hecho en nombre de esa 
clásica libertad de imprenta, 

La burguesía inglesa va a reprimir como 
la de ¡otros países, en vista del carácter re- 
volucionario que ay sa a tomar allí el 
movimiento obrero. Pero “siquiera los po 
riodistas ingleses han demostrado ser algo 
más: decentes que los de otras naciones, y 
mucho más decentes que los puercos mer- 
cenarios del periodismo argentino . Estos 
callan como piedras ó aplauden toda me- 
dida represiva contra la prensa y los sindis 
catos obreros, 


SUIZA 
El Congreso leds de Vevey 


Bl Ya 3 de Marzo pasado ha celebrado 
en la ciudad de Vevey su congreso semes- 
tral la Federación de las Uniones obreras 
de la Suiza Romanda (francesa). Los ca- 
maradas temían tuviera poco :éxito, pues 
la institución acababa de atravesar un pe- 
rícdo incierto y difícil; la realidad fué su- 
perior á toda esperanza pues (el congreso 
resultó un éxito, Una sesentena de delegados 
se congregó, provenientes de las principales 
localidades obreras. El espíritu de los dele- 
gados era excelente, á pesar de la mala 
época porque se atraviesa, 

Sobre los informes de las diversas Unio- 
mes Obreras, —como se llama allí a las fe- 
deraciones locales—poco hay que decir, sino 
que, después de una gran participación de 
la masa en los esfuerzos revolucionarios, 
se ha producido luego un relajamiento en 
la lucha, 

Lo interesante y digno de notar en di- 
cho congreso—como señal de Ua autori- 
taria mentalidad del corporativismo reior- 
Mmista—es que dicha reunión ha tenido que 
considerar una cantidad de procesos intenta- 
dos contra los obreros por varias organiza- 
ciones «obreras» de tipo .centralista, estilo 
alemán, Parece imposible, y sin embargo 
es un hecho, mejor dicho varios hechos, 
pues la porquería se ha repetido, 

' Vevey son tres camaradas ebanistas, 
procesados ante “el tribunal cantonal per 
retardo en el “pago de sus cotizaciones, . 

En Neuchátel es la Unión obrera—que está 
en manos de los politicos—la que ha depo- 
sitado en el juzgado una acusación contra 
el sindicato de picapedreros. En Bienne es 
el Caso de un obrero procesado por querella 
judicial de los empleados .permanentes de 
su organización, El proceso es—¡Oh, santa 
inquisición! —porque dicho obrero se negó 
á pagar una multa que el sindicato le impuso 
por haber criticado la táctica de dichos se- 
ñores funcionarios permanentes, 

En Vevey otro caso; el secretario de la 
alimentación funda un sindicato de ciga- 
rreros-—el segundo, pues ya había otro—y 
hace inscribir en los estatutos el principio 
de la persecusión judicial contra los: socios 
retardatarios ¡en el pago de las cotizacio- 
nes, 

Estos señores funcionarios. sindicales, no 
contentos con hacer vida de burócratas, quie- 
ren montarse en el pescuezo de los sindica- 
dos y convertirse en unos minúsculos se- 
ñores de horca y cuchillo, 

Felizmente los trabajadores suizos parecen 
poco, dispuestos 4 dejarse. imponer estas 
costumbres . insensatas . y - anti-libertarias. 
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Salvajismo argentino 


Aquí en esta República Argentina hace 
tiempo que la burguesía quiere matar las 
ideas nobles del «verdadero pueblo» para 
gue no se emancipe por sí mismo, 

Los trabajadores extrangeros más conoce- 
cedores que los del país, vinieron a esta 
tierra a sembrar sus ideas de amor y de 
libertad, siembra que pronto “floreció; es 
decir: le hicieron comprender á la masa, que 
toda la riqueza existente estaba acaparada 
por los que nunca habían producido y que 
podrían expropiarlos por medio de la huel- 
ga. Llega la práctica. Los gremios empie- 
zan a exijir un poco más de libertad y de 
vida, La burguesía no acostumbrada aún, se 
arredra de todos estos movimientos de rei- 
vindicación, y quiere ponerle trabas; y de 
ahí surge la «Ley de Residencia», que Sirvió 
para expulsar del país a todos los extrange- 
ros quese rebelan, ley, que con toda su fuer» 
za, fué incapaz de arredrar en lo más 
mínimo a la clase obrera. 

Luego la clase burguesa, al ver que la 
barrera puesta tal empuje del pueblo ha si- 
do nula, apela al sable y al revólver, Ejem- 
plo: la masacre hecha porla policía en la 
Avenida de Mayo-año 1909-que costó la 
vida de muchos trabajadores, por el simple 
hecho de no dejarse retratar como esclavos, 
Seis meses después, ef que a “ierro “había 
matado a hierro moría, acto final trágico 
de la escena de mayo, La policía entonces 
cae sobre la masa obrera con un odio atroz, 

A los obreros que más se habían distingui- 
do en las huelgas son, apaleados y expul- 
sados a sus respectivos países; a los Ar- 
gentinos se les embarca en un inmundo va- 
por llamado «Guardia Nacional», donde les 
daban como premio a cada uno, cien, o 
ciento cincuenta garrotazos por día, y por 
más vergiienza se les raspaba el cabello, 
y se les echaba al mar, sacándoles poco 
antes de agonizar, 

Las cárceles están llenas de obreros que 
no han cometido más delito que dialogar 
en pró del atentado, (siendo independiente 
de todas ideas). El salvajismo de la poli- 
cía dura unos meses, luego le para 
un algo el enojo... y la clase obrera sigue 
su Curso, 

El centenario se aproxima y la burguesía 
se apresta a festejarlo, con «su orgullo» de 
demostrar a la faz, de las naciones, que 
la «República Argentina» es el país de más 
libertades, [El pueblo por su parte *se opo- 
ne; comprende que es un mentis al “progreso 
festejar un centenario de libertades, cuando 
él, precisamente, gime encadenado, y 

Entonces los obreros se agitan, y en él 
«mitín» público que celebró—el “día 8 de 
mayo, se decreta por todas las setenta mil 
almas—que concurren al acto, la huelga 

eneral .revolucionaria, si el gobierno no 
a el indulto a todos los presos por cuestio- 
sociales, amnistía a todos los desertores 
é infractores del ejército, más, la dero- 
gación de la «ley de residencia». La clase 
estudiatil, ve que la oposición del pueblo 
al festejo es antiburguesa y también la 
emprende contra él, primero “les incendió 
los diarios, después los locales, bibliote- 
cas; violan mujeres en sus propios domici- 
lios, y hasta cachetean á viejos de ochenta 
años por no haberse” sacado el sombrero 
en plena calle, cuando se cantaba el himno 
de la libertad, 

La policía vuelve á encarcelar á los diri- 
gentes de diarios obreros, y st vúselve á 
expulsar, no ya en el «Guardia Nacional» de 
otrora, sino á la Siberia argentina, —ó sea 
Ushuaia, — donde permanecen cinco meses 
de donde los sacaron los recursos solida- 
rios de los trabajadores de Buenos Aires, 

A los extranjeros también se les expulsa, 
y entre ellos hay hombres que ni siquiera 
saben qu significa la palabra anarquía, 
pero «aqui», basta ser amigo ó simple cono- 
cido de algún anarquista para que le den 
el título de peligroso y expulsarlo del país, 
Se declara la huelga general, apenas se de- 
creta el estado de sitio, que fué el dieciseía 
de Mayo; y Ta “Independencia de las “iber- 
tades se lleva á cabo bajo la misma espada 
de Democle, ó sea el estado de sitio, 

Días después de la fiesta se fragua un 
atentado con una bomba de papel, y pólvora, 
que estalla en el «Teatro Colón». Los dia- 
rios vendidos todos, piden por medio de sus 
columnas á la cámara, que sancione leyes 
más bárbaras; no solamente para impedir 
actos de esa naturaleza, sino la propaganda 
de ideas que es la que más les perjudica, 
En efecto: los diputados argentinos asusta- 
dos también como todos los que nada pro- 
ducen y todo lo tienen, votaron la ley del 
miedo, ó sea, la de «Defensa Social.» Esa 
ley es una espada más que el gobierno dá, 
á la policía; puesto que en un artículo de 
dicha ley dice: toda reunión debe ser solici- 
tada á la policía con 8 días de anticipación, 
y lo otorgará siempre y cuando ella crea 
conveniente, yo pregunto ¿crée conveniente 
la policía que el pueblo se emancipe? No; 
puesto que ella tiene la misión de apagar 
siempre el 'gfito de justicia en sangre. Y 

or más prueba, haré mención de la masacre 
heha por “la policía en el Tandil, 'En el 
Tandil, los trabajadores de las canteras, 
solicitaron de acuerdo con la ley la auto- 
rización de la misma, para celebrar una 
reunión. La policía aprisionó al día siguien- 
te á la comisión. Fueron los obreros á la 
comisaría pidiendo la libertad de los pre- 
sos, á lo que contestó, que podían nom: 
brar una comisión, para ver lo que pedían, 
En efecto: la comisión fué nombrada, y 
se apersonaron de nuevo, Después de ha- 
berse enterado el comisario les dice que 
hagan retirar la gente, INR 

Luego, la policía apostada en la azoteá, 
en el local, disparaba sus malditas cara 
binas sobre el pueblo indefenso, matando 
é hiriendo á cuantos pudo. No satisfechos 
de su hazaña los policías pidieron refuerzo 
y fueron prendiendo á todos los que se 
habían distinguido en la huelga. 

Fueron procesados más de cien. 

Pasado lo narrado, la clase obrera queda 
media alertagada. 

Hoy, de nuevo surge la prensa obrera, 
con su propaganda de siempre, de dar 4 ca- 
da uno pan, tierra y libertad, 

Propaganda uc vosotros obreros teneís 
que llevarla á la práctica, y si así no lo 
hacéis, la policía y gobierno, con sus mau. 
sers y machetes enltitará todos los días 
vuestros hoga matándoos «omo siem- 
pre, por la espalda, y deportándoos como 
asta hoy por peligroso. 


Luis BERTONE, 
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Los últimos años del Sindicato 
de Mozos 


Lucha titánica sostuvo durante sus nue- 
ve años de vida el Sindicato de Mozos, con 
a de con los mismos mozos, y se man- 

o á la altura de sus ideales; aguantó 
aguaceros huracanados, luchando siempre, 
haciendo obra de regeneración para aque- 
llos que lo han traicionado; ha tenido hom- 
bres sinceros que lo han defendido con 
todo el calor de sus convicciones, pero 
en cambio ha tenido ex hombres que al 
amparo de los gobiernos y policías lo han 
estafado, lo han robado miserablemente, 

Al Sindicato le cupo en mala suerte tener 
piratas que lo robaran y nulidades con pa- 
tente de pedantería que lo malearan; todo 
esto ha tenido que soportar, El gesto he- 
roico del Sindicato después del desfalco de 
Panal hecho al Consejo Federal fué hermo- 
so; éste, á más de herirlo de muerte, 
sembró de cizaña todo el ambiente; ¿quién 
venía á las filas del Sindicato por aquél 
entonces? Sólo los hombres que vislumbran 
una idea, que veían en el Sindicato una 
luz, fueron los que desviaron el hierro 
homicida que los directores de la Quilmes 
le dirigieron por intermedio de Panal, 

Pero hete aquí que ni la Quilmes ni el 
señor José Panal lograron su intento; el 
ea en su primer escollo salió triun- 

ante, - 

La Sociedad, después de este atentado, 
siguió su rita habitual, luchando contra 
la prepotencia capitalista y la inconscien- 
cia del gremio; su lucha se había exten- 
eo por toda la república; su obra iba a 
más. 

El respeto al mozo había dejado de 
ser palabra hueca para convertirse en una 
realidad soñada de sus principios emancipa- 
dores; en fin, todo era armonía y compa- 
ñerismo; las palabras altisonantes parecía 
que estaban próximas á desaparecer de 
nuestro gremio, y todo se profetizaba viendo 
cómo se Yiitaminaban las discusiones que 
se entablaban “en el local social, 

Las ideas eran libres: anarquistas, sindi- 
calistas, socialistas y católicos estaban acor- 
des cuando se trataba de un mayor re3- 
peto ó un pequeño aumento, que se le sa- 
caba al patronato, asi que la primera bo- 
rrasca sólo se mencioi para condenarla 
y anatematizar al ex hombre que sirvió de 
mano ejecutora, pero todo lo demás ha- 
bía desaparecido de nuestras filas, 

«La confianza ¡mata al '“nombre», he aquí 
un viejo refrán, , 

Otro desfalco vuelve á pesar sobre el 
Sindicato, pero que sólo lo hiere' en la par- 
te moral, pues la parte material vuelve 
á ser restituída á la caja social. 

Esta vez la herida es honda. El puñal 
homicida daña .el pulmón y sangra hasta 
su fin, El heridor, viejo socio de la causa, 

él ¡puesto de tesorero debido á la 
confianza 'en él depositada, hiere, pero le 
falta el valor de la muerte instantánea y 
por ésto que su crimen es doble que gl 
del primero, ¡porque mata dos veces; por 
todo esto ó el Sindicato siempre con 
valor y gallardía. Sus filas muestran cla- 
ros grandiosos. Llega el centenario de las 
grandes quemazones que hace temblar á 
todo el organismo obrero; el Sindicato e 
sostiene; cicatriza sus heridas y se apres- 
ta á la lucha, 

Pero veamos, que aun no concluye aquí 
su vía crucis, Con la borrasca del cente- 
nario, nuevos fantasmas le presentan la ci- 
cuta: dos tesoreros que actúan de judas; 
uno, que se esfuma con trescientos y pico 
de pesos; otro que, en pieno centenario, 
á la sombra de la- chusma patriíotera y 
amparado por la persecución que la policía 
ejercía en la persona de los obreros cons« 
cientes, ya no mira más á Tolstoy («q 
robarás mi matarás»), y roba y se adueña 
de «El Sindicato» y se señala un sueldo 
de trescientos . Al principio se opo- 
ne la Comisión; ésta le exige 'esponsa- 
bilidad; él se ve abrumado por et' delito, 
y, por último, huye á Montevideo, Los trai- 
dores del Sindicato arrecian de nuevo el 
ataque. ¿Quiénes son “los que matan al Sin- 
dicato? Ayer fueron los tesoreros roban- 
do el dineto, hoy son los fundadores que 
siembran la cizaña para que los socios 
sus cuotas y que promuevan 
en el local'social, y para todo 
esto han aportado su concurso y desempe- 
ñado el principal papel un antiguo redactor 
de «El Sindicato», y el segundo: dos tráns- 
fugas. En los últimos tiempos eran dos de 
Comisión, un tal Patiño, como tesorero, 
y como secretario Emilio Santolaria; este 
último raptor de las cenizas del periódico, 

Veamos últimos trabajos hechos por 
el grupo destructor del organismo fuerte, 

Estos individuos, quizás conociendo las 
ideas de ambición que demostró tener el 
último secretario del 'Sindicato, entraron de 
lleno á parlamentar sobre los medios de 
que se debían valer para llamar á una asam- 
blea del gremio. Estos individuos sabían 
que su propaganda no había caído en el 
vacío, y más teniendo en su favor las ra- 
chas del centenario, Lo primordial era que 
uno de la comisión cediese y esto lo con- 
siguieron con Santolaria, que en plena asam- 
blea los defendía; no así Patiño, que, co- 
nociéndolos, se oponía á sus ma uiavélicos 
planes, pero así y todo se fué á la derrota, 
En esta Sociedad las malas hierbas crecen, 

Pasado todo esto, cinco individuos, in- 
cluso Santolaria (que recibió su merecido 
de los que él mismo había defendido), 
trasladamos el Consejo Federal á otro local, 

ara ver si aún poliamos hacer algo en 
Bien del gremio. Mandamos corresponden- 
cias á todas las secciones del interior, y na- 
da, todo había muerto; ¿qué hacíamos?... 
nada; aquí he llegada á conocer más á fon- 
do al redactor y propietario de «La An- 
torcha», , 

Todo lo manejó; buscó los miembros 
de comisión, distribuyó los puestos; toda 
era gente, aunque de buena voluntad, inep- 
ta para mpeñar los cargos que el pa- 
trón les había dado. . 

Santolaria buscaba su triunfo, buscaba 
vengarse de los señores de «La Gremial». 
Después de dos desfalcos en la adminis- 
tración de la revista «El Sindicato», ésta 
quedó sin dinero; acuerdan disolver el or- 
ganismo federal y con la terminación de la 
segunda etapa del Sindicato se da la re- 
seña del último' negociante, 

Roba la confianza que el Sindicato te- 
nía asegurada en la imprenta y en el co- 
mercio: los avisos que son los que sostienen 
«La Antorcha», 

¡Oh desfachatez y crapulería, que buscas 
en nombre del gremio gastronómico llenar 
tus apetitos - truhanescos 

Por hoy basta. 


no ' 
desórdenes 





COMO SE PIDE | CORRESPONDENCIAS 


A A a GOO o tri 


COSQUIN 


Como ya están enterados los com- 
pañeros de la ACCION OBRERA, 
la huelga que sostienen los Sindica- 
tos de «Cosquin,» «Dean Fúnes» y 
«Calera,» creo no hay necesidad de 
dar nuevas esplicaciones al respecto. 
Pero si es necesario decir que des- 
pués de cuatro meses que sostenemos 
esta hermosa lucha, ningún manifies- 
to de desaliento se ha notado entre 
la clase esplotada y siempre estamos 
dispuestos á nueva lucha. Les pare- 
cerá imposible á los idiotas capita- 
listas que un joven sindicato, tenga 
tanta inteligencia y firmeza en la lu- 
cha. Pero á nosotros nos parece im- 
posible haber sufrido tanto sin rebe- 
larse materialmente contra nuestro 
enemigo, ninguno puede imajinarse 
la batalla que hemos pasado comba- 
tiendo á patrones, policía, prensa 
burquesa y á los mismos obreros 
canteristas que se pusieron en contra 
nuestra. Pero por haber tenido 
tantos enemigos no hemos dejado un 
solo momento de luchar, ¡no! al con- 
trario, cada día que iban aumentando 
nuestros traidores, cada vez más au- 
mentaba nuestra energía. Nosotros 
no Juchábamos con el fin de con- 
quistar una de las victorias de cos- 
tumbre, sino que estábamos en el 
camino de abolir por completo á la 
clase esplotadora de Córdoba, y ma- 
ñana tenerla bajo el yugo proletario, 
y que combatiera con nosotros á los 
burgueses de más alta esplotación 
y que quedara en ello un ejemplo de 
los más” tangibles. Pero mientras 
nosotros estábamos luchando tan va- 
lientemente se deshizo nuestro sueño 
y vimos descubiertos á tres misera- 
bles traidores que nos han estorbado 
el camino. 

Esos tres obreros no solo han he- 
cho una de las traiciones de costum- 
bre, sino que han sido ellos la causa 
de la prisión de los ahora excarcela- 
dos; ellos han sido quienes pusieron 
el juramento de justicia delante del 
tercer ministro de Dios, Juez del Cri- 
men, asegurando con su relativa fir- 
ma que los compañeros de ésta ha- 
bían amenazado de muerte á los car- 
neros. 

Pero no por esto dejará de ser 
nuestra la victoria, ahora es el mo- 
mento en que se verá quién es mas 
fuerte. 

Ya no hay aquella energía en las 
asambleas patronales que cuando se 
inició el conflicto, y ya esperamos 
para dentro de pocas semanas verán 
los burgueses dispuestos á pagar 
daños y perjuicios, y entonces los 
traidores se verán perdidos y será 
cuando se presentarán en algún sin- 
dicato y para que sepan darle su me- 
recido creo oportuno publicar sus 
nombres: Genaro Miguez, Ramón De 
Val y Francisco Gutiérrez. 

Tened cuidado; compañeros, con 
ese último que todavía está vigilando 
por las canteras. 


CORRESPONSAL 
CORDOBA 


Compañeros de “La Acción Obrera” 


El sindicato de panaderos de Córdoba ha- 
ce saber por intermedio del que subscribe 
á los panaderos en general de esta Rusia 
Argentina y á los lectores de LA ACCION 
OBRERA en particular, la huelga que sos- 
tuvo durante 48 horas y que por un acuer-. 
do entre el sindicato” y los patrones se 
solucionó con un triunfo para los obreros, 

Esta lucha hacía tiempo que el gremio la 
sentía como una necesidad, ara mejorar las 
condiciones en que estaba, En una asamblea 
cefebrada el 21 del mes pasado, acordó for- 
imular un pliego de condiciones, ef cuar ¡ué 
presentado, como ya se ocupó LA ACCION 
OBRERA, en el número anterior, e1*28 del 
mismo mes y que los patrones debían de 
responder el 1,0 de Mayo, La contestación 
burguesa fué de negativa, alegando de que 
les era imposible conceder lo que los obre- 
ros exigian, j 

Ante tan cínica contestación el gremio te- 
nía que resolver la actitud que debía asumir 
y ésta fué definida en la velada que el 1,0 
de Mayo realizaba, Esta fué la huelga, co- 
mo corresponde á tado proletario que sabe 
defender sus derechos, 

Antes de tomar la resolución, el compa- 
ñero A. López, secretario general del sin- 
dicato, en breves palabras observó al gremio 
la conveniencia de percatarse de la situación 
y evitar todo tumulto en la reunión á fin 
de que los cosacos no tuvieran pretexto para 
intervenir, Toma la palabra Andrés A, Pe- 
reyra y recuerda la huelga de 1902, ejemplo 
digno dado por el gremio y que los compa- 
ñeros no han sabido aprovechar porque no 
se preocupan del movimiento sindicar que 
la prensa obrera y los folletos ilustran á fin 
de robustecer siquiera, el cerebro imbeciliza- 
do por el alcohol que tantos estragos hace 
en nuestras filas,, hasta obstaculizar el desa- 
rrollo de nuestra ¡acción obrera, Hizo notar 
que desde aquella fecha, el obrero panadero 
había ido ¿la huelga no por convicción ni 
penetración del acto que realizaban, obser- 
vó que si no había convicción y acción no 
había seguridad en la lucha, Arengó enérgi- 
camente al gremio para que fortificara la 
crganización, único camino y única arma 
que el proletariado consciente debe esgri- 
mir. Explicó los medios que los trabajas 
dores deben seguir para que las huelgas 
eiapidi tun triunfo y concluyó informando 
á la asamblea la respuesta de los patrones 
dada al pliego de condiciones y que era la 
causa de que estuvieran reunidos. 
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LA ACCION OBRERA 


Al terminar Pereyra, como digo más arri- 
ba, los pisnrsob respondieron todos en 
un grito entusiasta y ensordecedor por la 
hue revelando así el gallardo espíritu de 
com que los animaba y que fué precisa- 
mente la causa de la victoria, conquistada 
en el breve tiempo de 48 horas, 

En la asamblea, los eros citados, 
Pedro Castilla, y otros no dejaron de algn- 
tar á la masa, incitándola a la lucita a «ou 
trance» para que así la derrófa no fuera el 
nubarrón que obscureciera el horizonte claro 
que permitía, á los más entusiastas, más 
enérgicos, ver el triunfo más completo, y 

ue se obtuvo gracias á la actividad de to- 
y á despecho de la larga lista de cana- 
llas que se prestaron a hiacer el desgráciado 
papel de judas. 
tos inútiles lo constituyen los siguien» 
tes nombres: 

Francisco Balbucea, Ramón Torres, Desi- 
derio Vilques, Juan Campos, (a) El Tuerto, 
repartidor; Antonio Anglada, (a) El Loco; 
Pedro Llitera, (a) Rañes, repartidor; Julio 
Sánchez, (a) el Canfli; Cristóbal Llanes, 
Cristian Schille, Francisco Roble, carneros 
en todas las huelgas; Pepe Rampoldi, Gui- 
llermo Guerrero carnero en todas las huel- 
gas; Juan Goñalóm, Juan Pant, Udalisdao 

aria, Juan Fener, 2) El vendido; Antonio 
Oliver (a) El vendido; Francisco Torres, 
Onofre Banel, Marquez Flores, Adolfo Gon- 
zález, (a) El Tijereta; Estanislado Goro- 
sito, Ignacio Pezoa (a) El Negro; Nicanor 
Toranzo (a) El Guazo; Cristóbal Acevedo, 
Juan A, Rabachol, :José Marini, Mateo Marin, 
- Terminada la larga lista, para que el lector 
no sufra la náusea que le produce tanta 
número de ex-hombres, arroje al suelo un 
escupitajo de desprecio y odio, 


Vuestro 
CORRESPONSAL 
Córdoba, Mayo de 1912 


Avellaneda (F. C. C. €) 


Sigue la lucha entre los patrones y los 
obreros de las canteras de la provincia de 
Córdoba. 1 

Los compañeros de otras localidades se- 

uramente no están bien compenetrados de 
os esfuerzos que todos tenemos que hacer 
aquí para poder seguir en combate, sopor- 
tando con resignación todas las difículta- 
des. Ningún desmayo se produce en nuestro 
espíritu de guerra á la clase burguesa. No 
nos intimidan las persecusiones de nuestros 
enemigos que válidos de la autoridad nos 
aplican leyes bárbaras, nos enjuician y en- 
carcelan, pues es el único recurso que tienen 
para reducirnos al hambre, á la impotencia y 
á la derrota, 

Pero esto es poco aún. Hay un incidente 
ge nos habla más claro de la capacidad 

e los Burgueses para la trampa. 

El Vingids Yllanes hizo una contrata con 
20 trabajadores italianos recién” Heguióo y 
válido de la ignorancia de estos pobres, pu- 
so lo que quiso en el contrato; así trabaja- 
ron un año y meses, sin conocer siquiera 
lo que el contrato establecía, Pero al fin 
se dieron cuenta y devolvieron al burgués 
sus herramientas para no hacerse -xplo- 
tar más tan canallescamente. 

Entonces el señor lllanes, valido de la 
justicia burguesa y de su astucia ha enta- 
blado embargo preventivo sobre los compa- 
ñeros que trabajaban en esa cantera, deno- 
minada «Cantera inmigración». 

Apretan los burgueses, Pero presen apre- 
tar cuanto quieran, que los trabajadores es- 
tamos dispuestos á soportar todas las peri- 
pecias para llegar al triunfo anhelado, por 
el cual llevamos casi medio año de huelga. 


CORRESPON3AL 
BALCARCE 


La huelga de canteristas—Los traidores 


Continua firme la huelga que desde hace 
largos meses sostenemos con los capitalistaz 
de las canteras de este pueblo, 

Existe en el ánimo de los compañeros de 
ésta la esperanza del triunfo, á pesar de que 
los amos hayan logrado reclutar una lista 
de traidores compuesta por los siguientes 
sujetos, cuya nómina damos para ges e 
publique en nuestra querida hoja LA AC- 
CION OBRERA, que tan bellas batallas sos- 
tiene en sus columnas y acompaña en todos 
los momentos á la lucha sindical, 

He aquí los carneros: Adolfo Martínez, 
César Carnevale, Juan Gilli, Antonio Capra, 
Félix Asmaro, Pedro Serini, Roberto y An- 
tonio Capra Francisco Soprano, Nicolás So- 
sa z Angel Zángolo, ñ 

engan en cuenta los camaradas canteris- 
tas de todas las localidades á estos reptiles 
inmundos que limpian con su baba inmunda 
las patas sucias de los burgueses de ésta, 

—Los compañeros pica ros de esa, 
disponiéndose á aplicar el boycott á los pro- 
ductos elaborados por esa runfla, tengan 
en cuenta que el recibidor es un tal Alejan- 
dro T. Amato, que vive en la. calle Mitre 
3813 (Avellaneda). 

Hasta otra, salud, 

Balcarce, Mayo 12 de 1912, 





Notas y comentarios 


ASNOS UNIVERSITARIOS 


. En un informe que el presidente del 
consejo nacional de educación dirige al eje- 
cutivo, dice gue hay que establecer varias 
miles de escuelas en el país «para des- 
asnar al pueblo» (textual). Lo que sig- 
nifica que los burgueses y aristócratas no 
tienen que ser desasnados. ¡Muy bien, que 
sigan siendo asnos! Ya decía «La Prensa» 
la vez pasada que en las universidades los 
due descuellan sons los estudiantes hijos 
e pobres, mientras los hijos de grandes 
burgueses son unos grandes burros, qu 
se quedan como son, a de Jos estu- 
dios, En justicia, se debía mandarlos, a 
transportar cargas en el puerto y to- 
mar a los jóvenes pay) y del puerto 
para que concurran a las aulas. Las cien- 
cias ganarían mucho y con ellas «el pais», 
Los burgueses, degenerados, por las fies- 
tas y orgías, no hacen más que degenerar a 
la ciencia, El ilustre presidente del “consejo 
educacional, seguramente que así debe en- 
tender la cosa, después de tanto practicar 
con los asnos de la burguesía; por eso 
propone desasnar al pueblo nada más; los 
otros entregarlos a los arrieros para que 


los tiquen. é ROI 
urgueses! ¡ ra- 
Pal durante la con- 


¡Arre, estudiantes 
zón rebuznaban tan 

memoración del centenario! ¡Y con razón 
son tan patriotas! 


¡Arre, arre! 
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a por pensar, por escribir, por propagar, 
de oe leróa ES Francia Y y Bara 
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ganda contra la guerra y el Milfbiriono de 
condena continuaménte, y uno de esos pro- 

andistas tiene varias condenas amonto- 
nadas una sobre otra, Se trata del s 
más libre y más adelantado, el ne 
encerrado en un supuesto cr el cerebro 
del mundo, Italia, país de democracia mo- 
nárquica, donde están contentos con es Pey 
hasta los republicanos, está siendo teatro 
de una furiosa represión, Más de trescien- 
tos obreros han sido condenados en los úl- 
timos seis meses, por propagar la huelga, 
por pronunciar un discurso, por un artículo 
publicado, por editar manifiestos, pior gri 
tar ¡abajo la: guerra! De España no Ey 
que hablar, Por un dibujo se condenó á 
nueve años á un artista, La ley de jurisdic- 
ción hunde contimuamente en los presidios 
á tantos y tantos trabajadores. No hay que 
mencionar Rusia cuando hasta la pacífica 
Inglaterra comienza su persecución contra 
los propagandistas del sindicalismo revolu- 
cionario. Si del viejo mundo pasamos al 
nuevo, hallaremos las cosas agravadas: ma- 
yores manifestaciones de libertad y mayo- 
res persecuciones, Leyes de expulsión y 
confinamiento, leyes draconianas con el nom- 
bre sonriente de «ley social», dirt 
se hubiese invertido el valor de la palabra 
«libertad»; más que un parecer es un hecho, 
Proponemos, pues, á la Real Academia de 
Madrid que dé á esa palabra su significado 
actual: 

Obligación de dejarse explotar, por go- 
bernantes ó capitalistas, sin resistencia; es- 
tado del que está preso; facultad de las au- 
toridades para castigar á quien propague 
ideas diferentes á las que emergen de su 
principio: facultad de compra y venta de la 
voluntad, soborno y prevaricato; superiori- 
dad del rico sobre el pobre; privilegios de 
clases; estado de esclavitud del pobre, po- 
der absoluto de los gobiernos y los capi- 
talistas, 

Es de creerse que los académicos estarán 
con voluntad de desmentir las acusaciones 
de anticuados y tradicionales que contra 
ellos se formulan; y en tal caso no desa- 
provecharán la oportunidad. 

Sabido es que la acepsión que la lengua 
da al vocablo aludido es el tradicional, y 
que desde hace unos años su significado es 
el expuesto en estas líneas; sancionándolo 
pues, una corporación de sabios se presti- 
gia como modernista irrefutablemente; 

Hay que ajustarse á la verdad, á lo real 
abandonando las apariencias y el impulso 
del pasado. 

De la justicia de la proposición esperamos 
el merecido triunfo. 

¿Paradoja? ¡cretinos! Ese es el nombre 
OU BLIp 'pepida e]? uep sajp3quí soj anb 
sé quién.* 


Elocuencia de los números 


Hace un tiempito se ordenó por medio de 
una ordenanza el cierre de los prostíbulos 
a las 12 de noche, y los domingos también, 
si“la memoria no nos traiciona, Los propi+2- 
tarios de esas casas comerciales se reunie- 
ron para hacer derogar tales disposiciones 
y en vez de llamar al pueblo a grandes 
mitins, organizaron un mitín de pesos, al 
sa A pesiegtos mn de estos “ciu- 
adanos de . valen más que si 
hubiese ido a cantidad de ciuda- 
danos de carne y hueso. Cuando se anun- 
ció eso se dijo que esos doscientos mil 
manifestantes iban a ser presentados af jefe 
de policía, pero no se dijo quienes eran los 
prganizadores de tan importante mitín y 
demostrantes de tantos pesos, Entonces, 
decían los diarios, el jefe mandó averiguar 
en seguida quienes eran los organizadores 
¡Ajá! ¿Por qué tanta curiosidad? No se 
dijo por qué. Pero al poco tiempo esos 
negocios quedaban autorizados a prolo:1- 
gar sus operaciones hasta lag “Y de la mia- 
ñana y se le suprimía el descanso dominical. 
Ahora nos explicamos que mandó el jefe 
a averiguar tan rápido quienes eran los 
organizadores del mitin, y he aquí la ex- 
plicación: se había propuesto apricionar y 
castigar á los organizadores, pero luego 
adoptó una resolución más enérgica y re- 
solvió atrapar a los doscientos «mif demos- 
trantes. ¿Y la autorización de prolongar 
el mercado obsceno, como se produjo en- 
tonces? Así, vean que lindo: se le autoriza 
ahora, después se le vuelve a imponer el 
reglamento, con lo cual se organiza otro 
mitín É se atrapan otros doscientos mil pre- 
sos, El medio es ingenioso, En cambio 
de esta liberalidad se aplica y recarga so- 
bre los obreros la ley social, y las cosas 
quedan como si tal, pues valga lo uno 
por lo otro, E 





Concepción caballar 


El imponderable Samuel Blois, (aquel 
que nos obligó a' perseguirlo a escobazos 
hace seis meses) repuesto de la sacudida 
pasada vuelve a pincharnos y dice: el 
pensamiento sindicalista ha robustecido los 
estómagos... Nosotros creíamos que los es- 
tómagos se robustecían con alimentos, pero 
el profeta Samuel nos dice que se robustece 
con el pensamiento, de lo que se deduce 
que para él el samiento es pasto... 

Es una concepción caballar del sindicalis- 
mo, que nadie sinó él podía exponer. Y como 
su creencia es muy arraigada no pensamos 
disuadirlo,; no; si es pasto para el estómago 
que con su creencia se lo coma, y buen 
provecho que le haga. 

Fulano de TAL 
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LA VIE OUVRIERE,—Continúa visitándo- 
nos regularmente esta importante revista 
sindicalista francesa, 

El número doble 59—60, de fecha 20 de 
marzo, €s 'un volumen de 160 páginas, 
nutrido de rico material de estudio para los 
que se interesan en los diversos aspectos de 
la vida proletaria iy sus luchas, ' 

He aquí el sumario: 

«En el país negro», G, Dumoulin, ad- 
mirable trabajo sobre la vida de los mineros 
franceses, —- «Entre nuestras cartas». — «El 
congreso de las Juventudes sindicálistas del 








Oeste», por L, H nnel,— «La s ón 
del trabajo de noche en :la fabricación del 
pan», informe de M, Perret,— «La jornada de 
diez horas ante . Rosmer, 


i la Cámara», ee 
—tLa Escuela laica y la crítica anarquista», 
O. Airelle,— «A través de los libros». — 
mes social: Los Hechos — Notas y Docit- 


Tanto los diversos artículos como el «mes 
soci profusamente ilustrados com 
fotografías y grabados, 

Está demás decir que recomendamos vi- 
vamente á los camaradas que «conocen el 
idioma francés la lectura de «La Vie Ouvrit» 
re», la mejor revista que conocemos en su 
género, 

«La Vie Ouvriére»es quincenal y su direc» 
br conocido militante irancés Pierre Ho- 
natte, 

Todo el que quiera suscribirse, envíe á la 
administración de LA ACCION OBRERA, 
la cantidad de «seis pesos», importe del abo- 
namiento por un año, 

EL TRABAJO,—Este excelente periódico 
sindicalista, órgano de los sindicatos 
ros de Sabadell, la fabril y rebelde ciudad 
catalana, vuelve a continuar su propaganda 
emancipadora, después de varios meses en 
que no pudo aparecer, debido a la represión 
que ra, pr a la huelga general de Septiem- 
bre del año pasado. Así lo anuncia la re+ 
dacción en su editorial, 

Trae.así mismo un artículo en que se re- 

cuerda la mencionada huelga y ¡protesta con- 
tra la criminal actitud de las autoridades ca- 
nalejistas, que aún retienen en prisión á mu- 
chos trabajadores culpables de un soío deli- 
to: ser trabajadores conscientes y dignos, 
Desde las columnas de LA ACCION OBRE- 
RA, hemos denunciado repetidas veces la 
farsa democrática que representa el gobier- 
no del sinvergienza Canalejas, el cual en 
realidad es peor que Maura, 
. Trae el colega la grata noticia de estar ya 
libre el camarada Sagristá, dibujante. revolu-- 
cionario que pasó un año y medio en la 
Cárcel Modelo de Barcelona; un manifiesto 
de los fundidores de Sabadell y varias infor-- 
maciones, 

«El Trabajo» hace quince años que sostie- 
ne la propaganda por la causa obrera, 
recibir de nuevo su grata visita, saludamos 
en él á uno de los más tenaces y bravos lu- 
ichadores de la España obrera 'y revolucio= 
naria, 





FEDERACION DE TRABAJADORES EN MADERA 


Secretaría: MÉJICO 2070 * 


A los trabajadores Toneleros en general 


Camaradas: ¡Salud! 

El presente manifiesto es para invitarlos 
a la reunión de todos los obreros toneleros. 
que se realizará er Domingo 19 de Mayo, a 
las 9 de la mañana en nuestra Secretaría, 
Méjico 2070, para tratar sobre la convenien- 
cia de reorganizar la sociedad. 

¡Camaradas! Una vez más se hace necesa- 
rio que todos los trabajadores estemos orga- 
¡ nizados para defendernos de la clase patro- 
nal, que nos explota sin consideración de 
ninguna clase, y que siempre quiere explo- 
tarncs, más y más, y para evitar esa ex- 
plotación es que los invitamos a esta reunión 
donde todos deben concurrir como un solo 
hembre, para demostrar a la clase patronal 
que en el gremio de toneleros también hay 
hombres que piensan y que saben defender 
sus intereses de explotados. 

¡Camaradas toneleros! Pensad un momen- 
to en vuestra triste situación de esclavos y 
veréis que más triste no puede ser, por lo 
que se impone para no seguir vegetando en 
la miseria, que se organicen, para poder to- 
dos unidos y compactos, luchar en contra 
qe avaricia patronal, PO A 

impone, pues, vuestra digni 
Peas Lis ppt "llamado el Do- 
mingo 19, á las 9 de la mañana, en nuestra 
Secretaría, Méjico 2070, 
Sin más, los saluda 
Nota: Se invita especialmente a esta reu- 





nión a los obreros que formaban parte de la 
comisión de la antigua sociedad desorga- 


nizada. 


Pro Ramón González, preso en Rosario 


LIsTA Á CARGO DEL AGENTE 
De LA ACCION OBRERA 





José Gattini, $ 2; Garibald:, 0,30; C. Ala-- 
minos, 0,20; L. Lucci, 0.50; ! » 0.50; 
Esteban G., 0,20; M. Rigotti, 1; D. Ri- 
gofti, 0,50; E, Avena, 0.50; J. Avena, 0.50; 
Ludovico R., 0,30; Gierin, 0.50; total, 7.— 
Recibido una lista del camarada Julio E 
gi, de La Plata, 7; total, 14. La velada 
del 14 de Abril no dió beneficio, 

Fueron en Mo Foc fondos E tig 
González por M. Q, Rigotti, agen e 
ACCION OBRERA, Paraguay 1063,—Rosa- 


rio, Abril de 1912, 


DE REDACCIÓN 


MAXIMO TÍVEDO. — Tiene razón, Sus 
reflexiones son justas. Pero es inútil deba- 
tir el asunto en un periódico, cuando los 
interesados están a pocos pasos nos de 
otros y pueden en un momento reunirse y 
resolverlo pronto con una pequeña dosis 
de “buen sentido, 





— y 


En el número anterior omitimos decir en , 
las crónicas del 1,0 de Mayo que los de- 
legados de la. Confederación en La Plata y 
Córdoba eran los compañeros José Mon-- 
tesano y Félix Godoy, respectivamente. 











Trabajadores! No olvideis el 


Boycot á los productos 


de la Cervecería Biecker, 
Pilsen. Morocha y Africana. | 











